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El pcliírro. Padre Snnto. eet¿ en la ennUaua dihi- 
siün de libros infames; y  para poner coto i  Umaoti 
mal. yo no veo otro renjc-dio. que la íundacibn d>- 
una imprenta cat<'ilica, puesta bajo el patrodnlo de la 
Sania Sede. De esta manera, no haciéndose esperar nues�
tras respuestas, podremos con mayor ventaja descender 
al rompo de la lid y responder con feliz éxito A lai 
pruvoraciones de los apfistolea del error.

(Sa l k i )

No se engañaría mucho quien intentara atribuir prin�
cipalmente a la prensa malvada todos los males pre�
sentes, asi como la deplorable condición de las cosas 
á la cual hemos venido a parar. Los escritores católicos 
deben con todas sus fuerzas valerse de la imprenta para 
bien de la sociedad.

(Lk6.<c XIU)

La prensa periódica sometida i  la autoridad Jerár�
quica, revestida del espíritu de Jesucristo, viene a ser 
un poder inmenso; ilomina, sostiene la verdad, hace 
desaparecer el error, salva y  av iliza ; es una especie de 
aposúilado sablime.

(Au»ojn>«)



Buenos-Aires —  LIBIIEIÍIA S A L E S IA M  —  Sarriá (Barcelona)

LECTURAS CATOLICAS. Publicación que se propone 
éxchieivaiuente la enseñanza y  defensa de la Re-
ligión Católica mediante la difusión de libros 
morales y  amenos adaptados á la inteligencia 
de todo el mundo. Cada mes sale á luz un o- 
púsculo de 100 á 150 páginas quo se envía á los 
•efiores suscritores.

Precio do SQscricíon (pago adelantado).
£n Rueños Aires: Un año i>eso8 m[n. 1 50
— Provincias: — —  . . .  1 75
—- En el extranjero: —  en oro . . 1 50
A  los SoñoroB Suscritores, que quieran consti-

tuir centros de Buscrición, se les concederá un
10 o/** do descuento.

Para los pedidos y  precio de la suscrición se 
ocurrirá á cualquier casa Salcsiaua, á los res-
pectivos agentes ó á la Dircción de las LecUiras 
en el Volctjio Fío I X  de Artes y Oficios, en A l-
magro, Buenos-Aires.

Catecismo en Ejemplos por el Fbro. Salosiano D. Ca-
milo Ortúzur. —  Es una recomendable obra en 
la cual no sólo se exponen con gran claridad 
las enseñanzas do la religión, sino que también
0011 variados y preciosos ejemplos se alienta á 
practicar la virtud.

Tercera edición en prensa en los Talleres Sa- 
lesíanos do Sarriá.

Manual de la Primera Comunión por el mismo autor. — 
Obrita sumamente á proposito para preparar á 
los niños á tan importante acto. —■ Torcera edi-
ción. En tela Pts. 2 00.

El Joven Instruido. Devocionario muy recomendado 
y dol cual se ban publicado más de cien edicio-
nes, escrito con gran esmero por el Pbro. D. 
Juan Bosco.

Encuadernado en tela Pts. 1,00 — En badana 
de color 1,25 — En vitola y  con cortes dorados 
2,50. — Preciosa edición de 1891. Pts. 6.

Vida de Margarita Bosco por el Prosbo. D. Juan Lc- 
moyne. Obrita en la que se refieren con graii 
amenidad los admirables trabajos y  virtudes do 
aquella buena aldeana, que con un corazón digno 
de una reina estaba escogida por Dios para 
la formación del San Vicente de Paxü de nuestro 
siglo.

Torcera edición. En rástica Pts. 1,00. — En-
cuadernada cu tela l,2ü. — En tela y  cortea do-
rados 1,70.

Mes de María, por el Sr. Presbo. Don Rodolfo Ver- 
gara Autúucz. Es uno de Uxs más pi'eciosos y 
recomendables libros que de este género puedan 
encontrarse para honrar á María en el mes que 
lo está consagrado. El método, la unción y  pie-
dad de las oraciones y reflexiones, los hermosos 
«Ajomplos, la amenidad y  pureza de estilo, lo 
Imceu digno de la fama y popularidad de que 
goza.

Torcera edición recién estampada en los Ta-
lleres de Sarriá (Bai-celona). Precio en Europa, 
Pts. -  1,00.

■ OBRAS PUB LICA D A S  0 DE V E H T A
en la Casa Salesiana de Almagro - Buouos Aires

Severino 6 las aventuras de un joven montañez seguido 
de la Vida de Santa Margarita de Gorto'^a.

La Misa por Mñr de Segur.
La Semana Santa explicada por el abate Gaume.
¿Mi hijo fraile? Prefiero verle muerto! Memorias de 

un joven contrariado en su vocación por el Pbro 
D. C. M. Viglietti.

Dicha y desdicha. — Los dos caminos por Matilde 
Bourdón.

Vida del Bienaventurado Fray Martín de Porres de Is 
Orden de Santo Domingo.

Veladas de un artesano por Juan M. Pastor.
Fe y libre examen. — E l Papa y el Ooncilio Fafi- 

cauo. Eendn—  yla Vida de N, 8. Jesucristo.
Una nueva devoción por Francisco Martinengo.
Él Cruzado. Leyenda original por Francisco Her-

nando.
El Gran Hecho. El Mundo adora á un Judío Cruoi 

ficado, por G. Gaume.
El Corazón de Jesús al alcance de los niños por el 

Pbro Don Ramón Barberá, seguido de La Au-
rora de la devoción al 8. Oorazón de Jesús por 
el P. Luis Coloma de la Compañía do Jesús.

Pilatillo, — La Maledicencia y Periquillo sin mied# 
por el P. Lxiis Coloma.

Vida de San Alfonso María de Ligorio por el P. Vio- 
torio Lo^^dice.

Agustín ó el ti'iunfo de la verdadera cruz.
Valeria y el secreto por Matilde Bourdón.
Valentín ó la vocación contrariada por el Pbro Dm  
Juan Bosco.

Angela ó la pastorcilla de los Apeninos por el mismo 
autor.

Compendio de la Historia de la Iglesia por el mismo.
El Católico en el Siglo por el mismo.
El Gran Paso por el Prcsb.”> Francisco Martinengo.
El Arte divina do la oración mental según San Alfonao 

JI. de Ligorio.
Respuestas claras y sencillas á las objeciones que 

uuts comuumonte suelen hacerse contra la reli-
gión por Mür. de Segur, traducción de Don Gs* 
bino Tejado.

El buen Combate do la fe por Mñr. de Segur.
De la Imitación de la Virgen María por una monja del 

monasterio de Marchtall.
Antonio ó el pequeño huérfano de Florencia.
El Liberalismo es pecado. — Ouestiones Candente* 

por Don Félix Sardá y  Sal\any.
Josefina ó una santa de nneve años por Mñr. de 

Segur seguido de la Vida de la Vencrtrble Albíim 
])iadosa modista.

Los Francmasones por Mür. de Segur.
La Gran Bestia señalada á la juventud por el Pbro 

Don Francisco Martinengo.
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BOLETIN SALESIANO
Quien recibiere k nino en mi 

nombre, á mi me recibe.
(M a TH. X V I I I . )

Os recomiendo la  niñez y  la ju-
ventud ; cultivad con grande es-
mero su educación cristiana; y  
proporcionadle libros que le en-
señen á huir del vicio y  á prac-
ticar la virtud.

(Pío IX.)
Redoblad vuestras fuerzas & fin 

de apartar á la niñez y  juven-
tud de la corrupción é incredu-
lidad y  preparar así una nueva 
generación.

(Le ó n XIII.)

Debemos ayudar á. nuestros her-
manos á fin de cooperar á la 
difusión de la verdad.

(III S. Ju a n, 8.)

Atiende & la buena lectura, á la 
exhortación y  á la enseñanza.

(I Timüt ii IV, 13.)

Entre las cosas divinas, lamós su-
blime, es la de cooperar con Dios 
á la salvación de las almas.

(S. Dio nis io .)

E l amor al prójimo, es uno de 
los mayores y  mós excelentes 
dones que la divina bondad 
puede conceder k los hombres.

(El Doct. S. F k a n c . do Sales)

DIRECCION en el Oratorio Salesiano — Calle de Cottolengo N. 32, T U R IN  (Italia)

SU M A R IO .

Pr imer  Co ng r eso  Int e r na c io na l  d e  Co o pe r ad o r e s  
T Co o per ado r a s  Sa l e s ia no s . En vísperas del Con- 
greso — ¿Qué será el Congreso Salestanof — Ultimas 
noticias — Programa.

La  o br a  d e  Do n Bosco y  e l  So c ia l ismo .
Una  Pa l a b r a  a  l a  Juv e nt ud .
Es pa ña . Fie s t a  de  Sa n Fr anc isc o  d e  Sa l e s . 5c- 

viU&. El Emmo. Sr. Cardenal Sauz y Forés y  los 
Salesianos. — £ialp. — Málaga. — Qeroiia. — San-
tander.

La  Obr a  d e  Do n Bosco e n  e l  Ex t r anj e r o . Italia.
Amé r ic a . Méjioo. •— Braail. Los hijos de D. Bosco 

en Pemambnoo. — Otras noticias.
No t ic ia s d e  Nuest r o s ÍIis io ne r o s . Ecuador. Vicariato 

de Méndez y  Gnalaquiza. ~  Gualaquiza. Guerra de 
los Jíbaros — La viruela — Incendio de la Casa y 
Talleres de la Misión. — Brasil. Loa Misioneros Sa-
lesianos en el Estado de Matto Grosso — Estado 
del Matto Grosso — Habitantes de Matto Grosso — 
Religión de los salvajes — Sn ferocidad — Dificul-
tades para el Misionero. — Pastoral de so Urna. 
Carlos Luis d’Amour Obispo de Cuyabá. — Carta 
de Sn Excelencia Reverendísima Mons. Lnis Lasa- 
gna, en sn primer viaje al Matto Grosso.

Va r ie d ad .
Bib l io g r a f ía .
Co o per ado r es  Sa l e s ia no s  Dif unt o s .

PRIMER CONGRESO INTERNACIONAL
DB

COOPERADORES Y  COOPERADORAS SALESIANOS
en B O L O N IA  (Ita lia )

los días 23, 24 y 25 de Abril de 1895

EN VISPERAS DEL CONGRESO

¡ A  B o lo n ia ! ¡ A  B o lon ia !
Pocos días fa ltan  para que la  ciudad que 

desde hace siglos inscribió su nombre en las 
p á ^ n as  gloriosas de la  historia de la  c iv ili-
zación verdadera, vea  reunidos en su recinto 
ív los innumerables am igos de la  O bra de 
D on Bosco, de este gran siervo de D ios que 
con intuición d iv ina  v ió  la  urgente necesidad 
de nuestro s ig lo  y  nos proporcionó su eficaz 
rem edio con la  laboriosidad del operario 
evangélico.

Con las lágrim as en los ojos saludamos 
conmovidos á  los que de las diversas partes 
de Europa se han dado cita en Bolonia para 
a llí consagrarse y  poner en provecho de la
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Obra Salesiaiia, cuanto de más precioso t ie -
nen ; e l consejo de clara in teligencia  y  los 
afectos de un corazón profundamente cris-
tiano.

Aunque desde mucho tiempo avezados á 
admirar el m ovim iento siempre creciente de 
los católicos hacia la  Congregación Sale- 
siaua, y  á. presenciar los actos generosos que 
cada día se repiten y  que quieren perma-
necer en el silencio y  la  oscuridad para ser 
más largam ente premiados en el c ie lo , no 
(isperábamos, sin embargo, llegase tan pronto 
un tan fausto acontecim iento á a legrar nues-
tra  existencia , á infundirnos nueva vida, 
nuevo ánimo, nuevo v ig o r en nuestras díariíis 
fatigas por la difusión del bien y  la  sa lva -
ción de los niños que en nuestros colegios 
se albergan.

Es á no dudarlo un gran acontecim iento 
y  un conm ovedor espectáculo. E l Em inen-
tísimo Pastor de la Ig le s ia  de B olon ia  que 
ama á la  Congregación Salesiana como á las  
niñas de sus o jo s , prom ueve el Congreso y  
á la  cabeza de este extraordinario movim iento, 
anima ó in funde v ig o r  y  v ida  á las juntas 
encargadas de prepararlo. Los Obispos, man-
dando sus adhesiones, emplean frases lau-
datorias que nosotros sabemos no merecer y  
que solo debemos atribu ir á su bondad ex- 
qtiisita. Ilustres personajes del C lero y  de 
la  nobleza, prometen su asistencia ; la  prensa 
católica, parece haberse concertado de ante-
mano para, difundir la noticia.....  ¡ O h ! es
verdaderam ente el Señor quien promueve 
todo esto para consolarnos en medio de las 
amarguras anejas á nuestro apostolado. ¡ Sea 
por siempre bendito su santo nom bre!

Y  ¿quó frutos debemos esperar de este 
Congreso? E l corazón que esta vez no nos 
engaña, nos d ice que los frutos del Prim er 
Congreso Internacional SalcsianOy han de ser 
abundantes y  copiosos. Esto lo deducimos 
no solo del celo in te ligen te y  laborioso de 
los que en ól han de tomar parte, sino tam- 
bióu de loa resultados que encierran los ar-
gumentos que en ól han de discutirse.

l a  educación é instrucción. E l mórito prin -
cipal de Don Bosco fuó, sin duda, el haber 
tan estrecha 6 íntimamente unido la  edu-
cación é iiistruciíióu , que no puedan sepa-
rarse, como desgraciadam ente se pretende 
en estos calamitosos tiempos por muchos que 
se lim itan á formar la  mente descuidando el 
co ra zón , á ilum inar el entendimiento sin 
corregir la  voluntad. Y  no es esto lo más 
g rave j pues aún la  instrucción se asemeja 
á las pútridas emanaciones de corrompida y 
cenagosa corriou te , y  no á las dulces y  
transparentes aguas de apacible y  cristalino 
riachuelo. Educare instruiry h óaqu í el gran 
secreto y  el único y  seguro medio para for-
mar al hom bre; ó mejor: instruir cristiana- 
mente por que en la instrucción cristiana, 
im plícita  so contiene la  educación. A s í son 
educados por nosotros, en el verdadero sen-

tido de esta palabra, nuestros jóvenes arte-
sanos y  estudiantes; porque en la  santifi-
cación de los días consagrados al Señor, en 
la  abstención de la  blasfemia, en la  huida 
de la  crápula y  de la  deshonestidad, y  en 
una palabra, en la  práctica del bien y  en el 
alejamiento del mal, consiste la  instrución 
como fa é  siempre entendida por los buenos 
y  como la  quería y  consiguió D on  Bosco.

]\Ias sn alma, ardiente como el sol y  vasta 
como el occéano, no se lim itó en su acción 
á los lugares donde langu idecía la  f é ; sino 
que suspiró también por aquellos donde 
estaba muerta, ó para mejor expresarnos, no 
había aun nacido. Y  surgen las Misiones Sa- 
lesianas en la  lejana A m érica  y  en otras 
partes del g lobo; y  también de esto se ocu-
pará el Congreso de B o lo n ia , que propon-
drá los medios con que se puede ayudar á 
nuestros liermanos misioneros que trabajan 
en aquella abundante v iñ a  y  espondrá cuan 
urgente sea su necesidad, ya  que cada día 
se presentan nuevas ílorestas y  se oyen los 
clamores de nuevos pueblos aun sentados en 
las tinieblas y  sombras de la  muerte.

Pues ¿ y  la  P rensa? ¿N o  es e lla  acasonn 
verdadero apostolado? N o  hay nada que 
pueda compararse con el universal aposto-
lado que ejerce nn lib ro ; e l cual reproducido 
en miles y  m illares de ejemplares, se esparce 
por todas partes y  lo  mismo penetra en los 
palacios del rico que en los miserables tu -
gurios del p o b re , sin ex ig ir  fa tiga  alguna 
para ser leído. Y  cuando su piadoso autor 
ha ya  desaparecido de la  escena del mundo, 
él continúa por años y  siglos ejerciendo su 
benéfica influencia. Pues b ien ; antes de dar 
D on Bosco á sus sacerdotes la  cruz del m i-
sionero, él mismo se h izo aposto! de la  prensa. 
Boletines, diarios, lecturas católicas, b ib lio -
tecas circulautes, obras apologéticas, ed ic io-
nes expurgadas do clásicos griegos y  latinos, 
an to log ías, dram as, cuentos y  qué se yo 
cuantas cosas más no han salido de los ta-
lleres de D . Bosco á la  una y  otra parte del 
A tlán tico  ? ¡ Y  pensar que todo esto no es 
más que uii pequeño arroyuelo al lado del 
mar inmenso de la  prensa atea y  desmora-
lizadora ! Sobre este problema de excepcional 
im portancia se ocuparán también los Con-
gresistas de Bolonia y  propondrán los medios 
}>ara que las ediciones salesianas se ex tien -
dan como los copos de n ieve para cubrir con 
un blanco manto la  superficie toda de la 
tierra.

P ero  la  creación enteramente nueva de 
Don Bosco, por la que fue alabado y  para 
la  que obtuvo grandes favores de S. S. 
P ío  I X  de venerada m em oria , es la  Pía  
Unión de Cooperadores Salcsianos y que bien 
pudiéramos llam ar la  Orden Tercera de los 
Salesianos, con la  que al egoísmo del siglo 
opuso el verdadero espíritu de la  caridad 
cristiana y  reunió á  su alrededor á los fieles 
de todas condiciones y  de cualquier pueblo
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y  edad para que m á« directa y  eficazmente 
cooperaran al triunfo de los ideales cristianos. 
Este es el cuarto y  último arguinento que 
se debatirá en el Congreso y  del que nos-
otros esperamos mucho, ya  que, después de 
D ios y  de M aría  A u x ilia d o ra , en ellos de-
positadas tenemos todas nuestras esperanzas.

Y  i  qué debemos hacer todos? E n  estos 
pocos días que 
nos separan del 
C o n g re s o , ore-
mos y  o rem os  
mucho y  con fe r-
v o r  p a ra  q u e  
D iosN . S. sedig- 
ne i lu m in a r ,  
guiar y  asistir á 
los miembros de 
esta santa asam-
blea p a ra  qu e  
conozcan y  de li-
beren sobre lo 
que sea de su m a-
yor g loria  y  de lo 
que pueda contri-
buir al mayor in -
cremento de las 
Obras Salesianas 
y  ser más p rove-
choso á la  socie-
dad moderna.

Nosotros p o r  
nuestra parte, en 
unión (le  nues-
tros niños de to -
das las Casas Sa- 
lesianus, e leva -
remos n u e s tro s  
fervientes votos 
al cielo para que 
derrame sus a- 
bundaiites ben-
diciones y  con-
suelos sobre a- 
quellos á quienes 
tanto amamos.

También nues-
tro am a d o  P a -
dre, cuyas cen i-
zas se llenarán 
de santa alegría, 
allí, en su poéti-
co reposo de Va l-
sali(je, unirá en e l cielo sus oraciones á las 
nuestras y  obtendrá de M aría  A u xiliadora  
que á todos les acoja ben igna bajo su manto 
santo, que prosperen sus fam ilias, que satis-
faga sus deseos y  lo  que es más importante, 
que les enriquezca de m éritos para el reino 
donde la  recompensa es eterna.

Mons. D O M G O  SYÁMPA Cardenal y Arzobispo de Bolonia. 
Presidente üonorario del Congreso.

¿ eOÉ SERA EL CONGRESO SALESIAHO ?
Este Congreso, así puede definirse: una reunión 

de los amigos y  admiradores de Don Boseo, para 
dar un fuerte impulso al espíritu moral y religioso 
especialmente de la juventud y  de los obreros y 
para procurarles aun también sumaterial bienes-

ÍQ,T valiéndose de
__________  los medios ideados

y  l)rncticado8 por 
Don Bosco.

So Imblanl por 
lo tanto de las múl-
tiples obras que al 
lin arriba indicado 
fundó Don Bosco 
Y de las que liaco- 
moa mención en el 
Programa que en 
otro lugar do este 
número , publica-
mos.

¿ De qué superior 
impulso , de qué 
espíritu se sintió 
movido este piado-
so y caritativo sa-
cerdote ita lia n o , 
para em pren der 
esta obra salubé-
rrima de la regene-
ración del pueblo?

La contestación 
ú esta pregunta, 
no nos es difícil 
encontrarla en el 
siguiente SHCílo que 
Don Bosco tuvo 
allá cu sus años 
juveniles mientras 
apacentaba las va-
cas.

« Parecíame en-
contrarme , él de-
cía, cutre una mul-
titud de m ucha-
chos a v ieso s  á 
quienes quise co-
rregir de sus blasfe-
mias y pecados á 
fuer»i de golpes, 
sin conseguir otra 
cosa í]ue me sacu-
dieran las espaldas. 
Un p erson a je  de 
ro s tro  respiande 
cíente y  viístido de 

blanco, que apareció entre nosotros, no con gol-
pes, me dijo, has de corregirlos sino con dulzura, 
paciencia y mansedumbre;  j  al mismo tiempo me 
ordenaba les predicase sobre ̂  el pecado mortal^, y 
la hermosura de la virtud: mas, como yo me 
escusase diciendo qne no sabia y  me pusiese á 
llorar, animándome me dijo qne comenzase, que 
él mismo me ayudaría.

» Obedecía ya , cuando una Señora de extraor-
dinaria hermosura y  majestad comparece en el 
momento en que aquella turba infantil se trasfor- 
mnbnn en toda clase de animales salvajes que me 
infundían miedo. La Señora tomándome de la



—  70 —

mano y sacáiidoino de m: estupor, hé aquí, mo 
dijo, el campo de tus fatigas y trabajos. Sé hu-
milde, fuerte y constante y haz de estos niños dig-
nos hijos míos. Un nuevo espectáculo se presentó 
entonces ante mis ojos: aquellas bestias, trocán-
dose poco á poco en mansos y blancos corderinos, 
corrían y  saltaban alegremente al rededor de 
aquel personaje y do aquella Señora, como para 
festejarles. A l ver todas estas cosas yo no cabía 
en mí de gozo, y  mo despertó sumamente alegre 
y complacido. »

No nos compete á nosotros juzgar si esto fué 
un siniplo sueño ó una celeste visión, mas nos 
parece que aquí so encierra el secreto porqué Don 
Bosco primero y sus hijos despu6s,'8epan atraer y 
ganar á la virtud y  al bien á tantos y  tantos jó-
venes do todas suertes y  condiciones.

De esto espíritu descendido do lo a lto , con el 
que revestido Don Bosco y cuantos siguieron sus

f>a80B, so lian formado otros tantos apóstoles do 
a niñez abandonada, se tratará en el Congreso 

indicando al mismo tiempo las fuentes do donde 
lo tomaba Don Bosco y  trnsfundía en el corazón 
de miles do sacerdotes y  en el pecho de inmensa 
falange do Cooperadores, obrando milagros de ca-
ridad y  prodigios inefables en todas las partes 
del mundo. 4 Quién, por lo tanto, no aprobará y  
80 adherirá al Congreso con el quo se pretende 
difundir más y  más aquel espíritu de santa labo-
riosidad quo jtroporoiona asistencia, luz, consuelo, 
dirección y aún socorro material á la juventud 
que está en continuos peligrosyálosilusos obreros? 
4 Quien no entreverá en él un poderoso y  eficaz 
auxilio á la sociedad moderna poco segura al pre-
sente 6 incierta del porvenir, para reconstituirse 
sobro sus antiguas bases por las que se dá,lugar 
á los justos derechos al mismo tiempo que se 
proclaman nuestros sagrados deberes?

A Don Bosco le parecía estrecho todo límite 
para difundir el espíritu del Señor del que reve-
saba su alma; y  así esparció á sus hijos por Eu-
ropa; so abrió paso entre los salvajes de Amé-
rica , entre los corrompidos pueblos del Asia y  
los tostados por el sol ardiente del Africa y  lle-
vando en la mano la antorcha del Evangelio, que 
les predicó y  dió á conocer, atra,io á estoa pue-
blos salvajes al conocimiento do Dios y  al verda-
dero i>rogre80 y civilización cristiana.

Siendo, pues, estas las obras de Don Bosco, 
estas las santas empresas á cuyo sostén y amplia-
ción 80 ordena este primor Congi’eso do Coopera-
dores Salesianos, 4 quien no vó que esta es una 
obra do gran caridad religiosa v patriótica, de fe 
y do civilización y un prepararse días más her-
mosos para la religión y  la patria?

Invitamos, pues, do nuevo á asistir 6 bien á 
adherirse al Congreso á todos nuestros Coo^ra- 
dores y á todas las personas amantes do la Keli- 
gión y do la Patria; á todos los que esperan la 
solución dolos difíciles problemas que nos agitan, 
on el completo triunfo 00 los principios católicos 
en todas las oaferas do la vida.
I jOs fundadas esperanzas quo en el námero an-

terior manifestábamos de quo nuestros compa-
triotas recibirían con jxibilo y  entusiasmo la no-
ticia del Congreso y  so apresurarían á él adhe-
rirse. no han sido una ilusión. Más do sesenta 
periódicos al momento mandaron su adhesión, pu- 
nlicando la noticia y  exhortando más ó menos á 
todos sus subscriptores á mandar sus adhesiones 
y  á tomar activa parte si así pudieren hacerlo: 
otro tanto han hecho también más de veinte de 
varias partes do América. Y  no dudamos que no

contentos aún con esta unánime prueba de admi-
ración y  amor á la Obra de Don Bosco, al saber 
que varios diarios ingleses, alemanes y  franceses 
mandarán alguno desus corresponsales que repre-
sente á la prensa católica de su nación y  la tenp 
al corriente de todo, no se han de quedar atrás 
y, á costa de grandes sacrificios, mandarán á al-
guno que la represente, á lo que con gran ardor 
les invitamos. No es esto solo; las juntas de 
Cooperadores y  Cooperadoras de Barcelona han 
mandado también sus adhesiones y  tendrán su 
representación en el Congreso. Hasta ahora no 
tenemos noticia de que las juntas establecidas en 
otras partes hayan hecho lo mismo, pero no du-
damos (jue no se han do quedar atrás y abrigamos 
la esperanza de que todas las juntas de Coopera-
dores de España esparcidas por la península ten-
drán ai menos uno de sus socios quo las repre-
sente.

ULTIMAS NOTICIAS

Las cinco comisiones nombradas para la conve-
niente preparación del Congreso, trabajan con 
ardor en el desempeño de sus respectivos cargos. 
Lo hecho hasta la fecha, 17 de Marzo, es lo que 
sigue:

O o m is ió n ,  d e l  T e s o r o .

Ha ya recibi&o diferentes ofrendas; aumenta ei 
número de Congresistas especialmente de 10 y 
15 pts. Espera que la caridad de los buenos ü 
proporcionará ofrendas extraordinarias para poder 
hacer frente á los gastos que son muchos.

Esta Comisión ha obtenido la rebaja del 50 % 
sobre los ferrocarriles italianos ; vídederos los 
bületes por 13 días, desde el 18 al 30 de Abril 
inclusive. Conviene, pues, que lo más pronto po-
sible se manden las adhesiones, para que á au 
debido tiempo puedan recibir los que deseen 
asistir, el conveniente certificado para obtener 
dicha rebaja.

'C o m is i ó n  T ó c n ic n .J

Esta Comisión ha examinado ya varios lócale* 
y  80 apresta á emprender los trabólos necesarios 
en el que juzgue más idóneo.

C o m i » . i ó i i  ( l o  .A lQ jo in ic i i t o e : .

A l cuiaauu de esta Comisión está el proveer 
alojamiento á los Eramos. Cardenales, limos. Obifr 
pos. representantes de Obispos y  á otros distin-
guidos señores.

Cuatro son ya los Cardenales que asistirán t 
se espera asistan también uno ó dos más; veintt 
los Obispos y  diez ó doce los que mandarán sní 
representante.

Esta misma Comisión proveerá también a l^ ' 
miento á los Salesianos que asistirán, á los niñ» 
que componen la Schola cantora 1»  délos InstituW 
Salesianos de Faenza, Parma y  Turín; y  á 1« 
que forman la Banda de Música que ejecntar.á d 
Himno del Congreso.
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Los individuos de esta Comisión entregarán á 
cada Congresista á su llegada á la estación de 
Bolonia, una lista de los Hoteles, Casas de Hués-
pedes, etc. con los precios de todo, que se tra-
baja para que sean lo más arreglados posible.*

Oom.xsióu de la i*i*eujsa.

Ha difundido j  difunde por doquiera la'noticia 
del Congreso, haciendo conocer su importancia 
y  resaltados prácticos que de él se esperan.

Oouxi^ión de Festejos.

La iglesia elegida para las lunciones religiosas 
es la de Santo Domingo, capaz de 14.00U almas, 
en la que se conserva el cuerpo del Santo. Los 
EmmoB. Cardenales é Hmos. Arzobispos y Obispos, 
se colocarán convenientemente en su amplio pres-
biterio. Las principales funciones religiosas serán 
dos: una de apertura y  otra de clausura del Con-
greso. En la primera se celebrará la misa De 
üpiritu Sancto pontificada por un Cardenal; mú-
sica de Palestrina ejecutada por los jóvenes can-
tores de Panna, en unión de algunos artistas bo- 
loñeses: en la segunda se expondrá á S. D. M.j 
se cantarán algunos motetes, Tedeum y  Tantum 
ergo. En los días intermedios se celebrarán otras 
funciones no menos solemnes, pontificadas por al-
guno de los Sres. Obispos asistentes.

X>a Junto, d© Sit o s. Oooj>erodoi’os.

Esta Junta, constituida como ya saben nuestros 
lectores para representar á las Cooperadoras y 
para allegar fondos, ha reunido ya 3.000 pts. y 
espera en la generosidad de las personas cari- 
^tivas que les mandarán más abundantes auxilios. 
Podrán dirigirse al Párroco de la Sma. 'Piinidad, 
calle de San Esteban, n. 87.

Olicino de lo Seci’etorío.

Hace saber que en el lugar del Congreso se 
«pondrán trabajos tipográficos de las Escuelas 
Salesi.inas de Artes y Oficios de Europa y  Amé-
rica. Anuncia también que el S. Padre ha hablado 
varias veces con vivo interés del Congreso, con 
diversas personas admitidas á su augusta presencia 
y que ha prometido mandar una carta que será 
leída en el Congreso.

Invitamos de nuevo á todos los católicos á 
mandar sus adhesiones y  á tomar en él activa 
parte. Podrán dirigirse para inscriberse al Con-
greso, á cualquier Casa Salesiana.

El programa del Congreso, que publicamos á 
contmuación, ha sido presentado al Santo Padre, 
el cual se ha dignado bendecirlo y  ha mostrado 
gran benevolencia é interés para el Congreso.

Continúan llegando adhesiones de España, Fran-
cia y  de otras partes.

En varias diócesis de Italia se promueven pe-
regrinaciones á Loreto para el domingo 21 del 
próximo abril, pasando á la vuelta por Bolonia 
para el Congreso.

^a  se han recibido varios trabajos musicales 
para el concurso del Himno conmemorativo ¿inau-
gural del Congreso.

italiano será la lengua oficial; Tnas ge permi-
tirán breves discursos en otras lenguas.

P R O G R A M A
para el Primer Congreso de Cooperadores Salesíanos 

que se ha de celebrar en Bolonia los días 23, 24 y 
25 de abril de 1895, bajo, la Presidencia Honoraria 
del Emmo. Cardenal Arzobispo Domingo Svampa.

Seocióu X.
Educación i  tnslruoctdfi.

а) Sistema educativo de D. Bosco.
б) Oratorios festi%’OS — Catecismos — Escuelas do re-

ligióu — Escuelas elementares, 
ol Colegios — Hospicios — Casas de educación. 
d) Colocación de los jóvenes obreros — Escuelas do 

Artes y Oficios y Talleros católicos — Escuelas 
nocturnas y dominicales — Gírenlos y Asociacio-
nes obreras.

Sceolóu II.

Misiones Salesianas.
a) Escuelas y asistencia á los emigrantes 

especialmente en la América del Sur. 
i )  Misiones entre los salvajes de América, 
c) Misiones en Asia y  Africa.

Sección I I I .
JPrensa.

a) Difusión de la buena prensa entre el pueblo — 
Lecturas Católicas — Boletín Salesiano — Biblio-
tecas circulantes.

h) Libros escolástioós — Lecturas amenas y  educa-
tivas para la juventud.

Sección IT".
Organización de la Pia Unión de los Cooperadores 

Salesianos.
a) Directores Diocesanos — Decuriones — Juntas —

Juntos parciales.
b) Conferencias Salesianas — Inscripción de nuevos

Cooperadores.
c) Propuestas varias.

L A  OBRA DE DON BOSCO
V el Socialismo

Segúu hemos leído en la  prensa de San-
tander , se ha  abierto en aquella capital 
una subscripción popular para contribuir al 
sosteaiuiíento de la  casa y  ta lleres que los 
Salesianos de B ou  Bosco hau establecido 
a llí hace ya  algún tiem po, bajo los auspi-
cios y  cou la  protección del iln stre P re lado  
de la  diócesis.

M ucho se prometeu de semejante subscrip-
ción los in iciadores de la  misma y  cuantos 
conocen la  cu ita ra , la  caridad y  e l buen 
sentido práctico de la  laboriosa capital de 
la  m ontaña; esperan confiadamente en la
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extensión y  arraigo d e la O ó m d e  Don Bosco 
en San tander, donde, como en todas las 
grandes capita les, tan útil es y  tanne/cesaria.

A p en a  el alma contemplar esa muche-
dumbre de ninoR pordioseros vagabundos que 
en todas las poblaciones llenan calles y  p la -
zas , abandonados ú sus propios instintos, 
sin educación y  sin a b r ig o ; seres sin ven -
tura, que no lian gustado las inefables du l-
zuras del abrigado hogar ni han abierto 
su espíritu ú las hermosas claridades de 
la  fó.

D o entre ese enjambre de desdichados, 
que la  sociedad suele llam ar torpemente 
(jrimujaa, recogió Don Bosco los primeros 
reclutas de su qjórcito, que nacido ayer, se 
extiende ya  por toda Europa, por Am érica, 
A s ia  y  A f r ic a , y  que ha logrado el entu-
siasta aplauso de todos los hombres hon-
rados y  el respeto y  la admiración de todos 
los Gobiernos.

P o r  convicción  , hasta por in s tin to , los 
Poderes públicos y  los sociólogos compren-
den que solo una institución nacida de las 
entrañas de la  Ig les ia , y  por el espíritu del 
sacriücio sosten ida , puede ser permanente 
y  eficaz remedio contra la  vagancia  y  el 
abandono de la  desvalida n iñez; como los 
católicos que saben lo que son los Talleres 
Salesianos , comprenden la  providencial m i-
sión que estún llamados ú desempeñar en 
los tieini)08 modernos. L a  adorable p rov i-
dencia de Dios ha suscitado en cada época 
fundadores insignes que, contrarrestando los 
errores y  vicios dominantes, ocurrieran ó las 
necesidades sociales. Contra el espíritu de 
ambición y  egoism o del capital y  las corrien-
tes socialistas de hoy ; contra el egoism o de 
arriba y  las concupiscencias y  los odios de 
abiyo, vino Don Bosco con su caridad y  sus 
obras de regeneración del pobre obrero.

N ada  más d igno de encomio que los Ta-
lleres ¿Salesianos.

Estos establecim ientos — diremos con La  
Libcrdad Cristiana, de Quito —  son los que 
salvan ú las víctim as desven turadas, de la  
ign o ra n c ia , el ocio y  la  miseria , que con-
ducen indefectiblem ente al delito ; y  por eso 
en todos loa países civ ilizados del mundo 
se procura con v iv o  interés fomentarlos y  
p ro tegerlo s , como el medio más eficaz de 
lib rar á la  sociedad de uno de los males 
más graves que la  amenazan.

Solo una Congregación re lig iosa como la  
de los landres salesianos puede lle va r  á cabo 
una obra como la  en que nos ocupamos, 
porque solo e lla  puede gobernar con acierto 
ú niños como los que acuden á sus escuelas 
y  talleres, que cierto es que al hombre no 
puede mqjorarlo sino quien de veras le  ama.

N o  p ide  poca labor y  paciencia el educar 
niños indóciles, de cuya alma no se quitan 
tan fácilm ente los harapos inmundos de la 
m iseria moral como se les quitan del cuerpo 
los de la  ind igencia  que les viste. Desív- 
rra igar las malas costumbres adquiridas por 
el ejem plo más que por las propias pasio-
nes ; habituarlos al orden y  re gu la r id a d , á 
la  decencia y  comx^ostura: sufrir im perti-
nencias y  groserías , v e la r incesantemente 
sobre ellos etc., etc., no son cosas á que se 
sujeten los hombres por paga  de mercena-
r io ; esto no puede hacerse sino por razones 
de otra esfera, por motivos sobrenaturales, 
por D ios, por la  Caridad Cristiana. E l gran 
trabajo no consiste en robustecer e l brazo 
enflaquecido por el hambre y  convertirlo  en 
diestra vigorosa que vu e lva  blando el h ie-
rro y  devaste el tronco secular de los bos-
ques ; la  obra principal y  preciosa está en 
la  formación del corazón para que supedite 
á la  fuerza bruta de la  m ateria ; en labrar 
el alma para que dé de sí esos frutos gene-
rosos que llamamos amor , re lig ión , patrio-
tismo, abnegación y  sacrificio. S in esto, los 
establecim ientos de h uérfanos, no solo son 
inútiles, sino perniciosos, porque se convier-
ten en sentina de vic ios aterradores y  es-
cuela de depravación  de donde saldrá la  
ruina y  exterm inio de la  sociedad en el pu-
ñal del asesino , la  escala del ladrón y  la 
dinam ita del socialista.

• N o  podemos continuar. L o  dicho basta 
para que se comprenda fácilm ente el a l-
cance trascendentalísim o de la  Obra de Don 
Bosco.

Felicitam os á Santander, como felicitamos 
á Barcelona y  demás poblaciones que tie-
nen la  fortuna de contar con Talleres Sale-
sianos, y  i)edimo8 á D ios que suscite alguna 
alma generosa que procure su estableci-
m iento en M adrid, donde tanta fa lta  hacen, 
como campo el más abonado de España 
para sus bienhechoras tareas.

Casi todas las capitales de Enropa y  A- 
mérica tienen ya  Talleres Salesia7ios: ¿por 
qué no ha de tenerlos la  capital de España?

(L a  Semana Católica, IMadridJ.

UNA PALABRA A LA JUVENTUD.
(D . B o s c o , Vida de Miguel Mago)ie, c. v ) .

Las inquietudes y  angustias del jo ven  Ma- 
gone por un la d o , y  por otro la  manera 
franca y  resuelta con que arregló  el triste 
estado de su alma, me presentan ocasión de 
ofreceros, amadísimos jóvenes , algunas re- 
tiexiones que considero m uy útiles para vues-
tras almas.
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Estim adlas como prenda del alecto de un 
amigo que desea ardientem ente vuestra e- 
terna salvación.

A n te  todo os recomiendo pongáis e l m a-
yor cuidado para no caer en p ecad o ; mas 
si por desgracia incurrís en alguno, no déis 
oídos al demonio tentador, que os invitará 
á que lo ocultéis en la  confesión. Conside-
rad que el confesor
ha recibido de D ios 
e l poder para p er-
d o n a r lo s  t o d o s  , 
cualquiera que sea 
su número y  cuali-
dad. C u a n to  más 
g r a v e s  sean vues-
tras culpas mayor 
será el gozo de l sa-
cerdote ; porque sa-
be que es mucho 
mayor la  m isericor-
dia de D ios , quien 
por su conducto os 
concede el perdón 
y  aplica los méritos 
infinitos de la  p re-
ciosa Sangre de Je-
sucristo , con  lo s  
que puede lavar to -
das las manchas de 
vuestra alma.

Recordad, queri-
dos niños, que el 
confesor es un pa-
dre que (lesea ar-
dientemente h a c e -
ros todo el bien po-
sible y  alejaros de 
todo mal. X o  temáis 
p e r d e r  su estima-
ción, c o m iin ic á n -  
dolé las faltas g ra -
ves, ni que haya 
de revelarlas á o- 
tros j porque el con-
fesor, ni por todo 
el oro del m undo, 
ni aun por sa lvar 
su propia v id a  pue-
de u tilizar n i co-
municar á persona 
alguna lo que haya 
oído en la  confe-
sión, A s í ,  pues, os 
a s e r r ó  que cuanto 
seáis con él, tanto

ración del gran número de cristianos que se 
pierden eternamente por no haber declarado 
con sinceridad algunos pecados en la  con-
fesión. S i por acaso alguno de vosotros, re -
pasando su v id a  anterior, recordase que ha 
ocultado algún pecado en sus confesiones, 
ó tuviera  la  más pequeña duda acerca de 
la  va lid ez de alguna de ellas, o iga  lo que

con el m ayor encare-

Don MIGUEL RUA, Pbro.
Sucesor de Don Rosco y presidente efectíYO del Congreso.

más sinceros y  francos 
más aumentará su con-

fianza en vosotros, y  con tanto m ayor acierto 
podrá aconsejaros y  advertiros lo que con-
sidere más necesario y  oportuno para e l bien 
de vuestras almas.

H e  querido deciros estas cosas, para que 
nunca os dejéis engañar por el demonio, ca-
llando por vergüenza algún pecado en la  
confesión. Os aseguro que m i mano tiembla 
al escribir estos renglones ante la  conside-

cim ieuto vo y  á pe-
d irle : «  A m igo , por 
amor de Jesucristo 
y  por la  preciosa 
sangre que derramó 
por sa lvarte, te su-
p lico que arregles 
el estado de tu con-
ciencia la  prim era 
vez  que v a y a s  á 
confesarte y  expon-
gas con sinceridad 
todo lo  que am arga-
ría  tu a lm a, si te 
hallaras en el mo-
mento de la  muerte. 
S i no sabes cómo 
e x p l i c a r t e ,  hasta 
que digas á tu cou- 
fesor que hay en tu 
v ida  pasada a lg o  
que te tiene pesaro-
so é in tranquilo. E l 
confesor no necesita 
más: h á b la le  con 
franqueza y  ten se-
guridad de que to -
do quedará a rreg la -
do.

Buscad con fre -
cuencia á vuestro 
con fesor: rogad  por 
él, y  .'«egiiid sus con-
sejos. Cuando ha-
yáis encontrado un 
confesor apropiado 
á las necesidades de 
vuestra alma, no le 
cambiéis sin necesi-
dad. Sí no tenéis un 
c o n fe s o r  fijo , en 
q u ie n  d e p o s i t a r  
vuestra con fianza , 
08 fa ltará  el am igo 
del alma. Confiad

también en las oraciones de vuestro <x)nf6Sor, 
que todos los días p ide á D ios en la  santa 
misa conceda á  sus penitentes la  gracia  n e-
cesaria para que hagan  buenas confesiones 
y  perseveren en e l b ie n ; y  en ju sta  corres-
pondencia de caridad rogad  vosotros por él.

Sin em bargo podréis sin escrúpulo variar 
de confesor, cuando é l ó vosotros mudéis de 
dom icilio, ó cuando no pudiérais ver le  sin 
gra ve  incom odidad, ó estuviese enfermo, ó 
fuere muy numerosa la  (joncurrencia de'pe-

i
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níteiites, como suele ocurrir eu las grandes 
solemnidades. D e  la  misma manera cuando 
vuestra conciencia tenga algo que no se 
atreva á comunicar al confesor ordinario, 
acudid á otro antes que cometer un sacri-
leg io  ocultando un pecado mortal.

Y  por si acaso estos apuntes llegaren  á 
manos de quien por la  d iv in a  Providencia  
tenga el d iíicilísim o cargo de confesar jó -
venes, humildemente le  suplico me perm ita 
que, omitiendo otras muchas cosas, le  baga 
con el m ayor respeto las siguientes obser-
vaciones :

1 A coged  con amabilidad á toda clase 
<le p en iten tes , pero con especialidad á los 
Jovenes. Ayudadles á exponer e l estado de 
su conciencia ó instadles á frecuentar el 
santo sacramento de la  Pen itencia. E ste es 
el medio más seguro do tenerlos alejados del 
pecado. Poned  toda vuestra industria en 
que practiquen los avisos que les deis para 
ev ita r las recaídas. Corregid los con bondad, 
pue.'  ̂ que si los reprendéis con aspereza, ó 
no irán á buscaros, ú ocultarán aquello en 
que temían vuestra áspera reprensión.

11.* Cuando hayáis ganado su confianza, 
indagad con d iligencia  si sus confesiones 
pasadas ftxeron bien hechas. Autores céle-
bres en moral y  en ascética y  de la rga  e x -
periencia, y  con ellos una persona de gran 
autoridad, convienen en q u e , por lo gene-
ra l , las primeras confesiones de los niños 
son nulas, ó cuando menos defectuosas, por 
fa lta  de instrucción ó por omisiones vo lun -
tarias. In v ítese  al jo ven  á escudriñar bien 
ol estado de su conciencia, particularmente 
desde los siete á los d iez ó doce años. En  
esta edad se tiene ya  conocimiento de cier- 
tBfS faltas 5 pero ó se atiende poco á ellas ó 
se ignora el modo de confesarlas. TJse el 
confesor gran prudencia y  suma re s e rv a ; 
pero sin om itir aquellas preguntas que sean 
necesarias sobre las fa ltas referentes á la  
santa v irtu d  de la  modestia.

M ucho más quisiera decir sobre tan in te -
resante asu n to ; pero me imi>ongo silencio, 
porque no quiero presumir de maestro en 
m ateria en que no soy sino humilde d iscí-
pulo. H e  dicho estas pocas palabras por con-
siderarlas en el Señor de mucho provecho 
para las almas de los niños, eu bien de los 
cuales me propongo consagrar todo aquel 
tiempo que á D ios p lazca conservarme eu 
este mundo.

FIESTA DE SAN FRANCISCO DE SALES

S E V I L L A

El Eftimo. Sr. Cardenal Sanz y Forés y losTSalesianos.
Hemos tenido ocasión de hablar repetidas'Veces 

de la Obra SalcBiana establecida en nuestra ca-
pital, nos hemos felicitado por los hermosos re-
sultados que está produciendo y hemos hecho los 
más sinceros votos por su completo y total desa-
rrollo; pero nunca, como en esta ocasión, nos 
coni])lacemoB eu tratar este tema tan agradable y 
sentimos no tener frases galanas y  palabras ade-
cuadas para ensalzar los saludables frutos de la 
cristiana caridad realizada eu la Obra de Don 
Dosco.

Siguiendo la costumbre de los años anteriores 
se prepararon los Salesianos para solemnizar á su 
excelso Patrono San Francisco de Sales, en la 
Iglesia de Sau Andrés apóstol, benignamente ce-
dida al efecto por su celoso Párroco é insigne 
cooperador Sr. D. José María Camacho y  Torres. 
Con oportuna iuvitación habíanse convidado á los 
Señores Cooperadores y  Cooperadoras, llamando su 
atención sobre la importancia que revestiría este 
año tan hermoso acto, puesto que el Emmo. Se-
ñor Cardenal D. Benito Sanz y  Forés, Arzobispo 
de Sevilla, decidido protector de la Obra Salesiaua, 
daría á la función el dulce é inesperado realce de 
su Venerada Presencia.

La misa de Comunión que so dijo á las ocho 
(lo la mañana eu la Iglesia de la Santísima T ri-
nidad filó un acto verdaderamente imponente y 
patético.  ̂Quién no so conmuevo al ver un tropel 
numerosísimo de uiüos, antes díscolos é iucorre- 
gibU'S, acercarse ahora con el más devoto recogi- 
mieuto á la Mesa do los Angeles y  saborear las 
dulzuras del Corazón Deífico de Jesús? ¡ Oh cuánto 
no se complacería D. Hosco en ver desde el Cielo 
tan tií'rna ceremonia!

Después do la misa de Comunión la banda de 
los obreros recreó á todos con sus gratos acordes 
y  dulces melodías hasta que llegó la hora do la 
misa cantada. Nos conmovió hasta den*amar lá-
grimas. ver el pequeño clero formado por los mis-
mos niños que con su sotuuita y roquete ejecuta-
ban con una gravedad impropia de su edad las 
sagradas eeretnonias. No hablo de la música por- 
(pie imrt(* conocidos son por su atinada entonación 
y argentinas voces aijuello.s rapaziielos. Cantóse la 
misa de la Santa Infancia . patética composición 
del Exemo. Monseñor Cagliero, Obispo y  Misionero 
Saloshuio y algunos melodiosos motetes fiel y  ar-
moniosamente ejecutados.

P(H'o después del <Síí« c/j is llegó el Emmo. Señor 
Cardenal acompañado de su Sr. Secretario Don 
Francisco García Sarmiento y  otros Señores Ca- 
nóuig»(S. y al concluirse la misa se dio comienzo 
á hi conferencia á los Cooperadores y  Cooperadoras. 
L i  liermosa Iglesia estaba atestada de gente, y 
el Emmo. Sr. con voz clara y  con la facundia que 
le es propia empezó á tratar de la Obra de Don 
Hosco. Dijo que á medida de las necesidades en-



vía Dios los remedios y haciendo alp;ntías profun-
das consideraciones sobre la admirable economía 
de la Divina Providencia. expuso que, como ya 
en otros tiempos suscitara Dios á Santo Domingo, 
ú San Francisco de Asís, á San Ignacio. á San 
Vicente de Paul y  á otros jnuchos pai‘a remedio 
de la humanidad afligida . así en nuestro siglo 
para resolver el pavoroso problema de los obreros 
envió Dios á Don Sosco. Trazó á grandes rasgos 
algunas admirables páginas y  tiernas escenas de 
la vida del siervo de Dios y  henchido de entusias-
mo tuvo palabras hermosísimas en su loor y  ape-
llidándole el Santo del siglo X IX  hizo votos para 
que podamos pronto tributerle el honor de los al-
tares.

Hablando luego de la Obra Salesiana estable-
cida en Sevilla animó á los Cooperadores á no es-
pantarse frente á las dificultades, que son el sello 
de toda Obra de Dios.

•< No lo dudóis, dijo con la firmeza y confianza 
del hombre de Dios, no lo dudéis la Obra de Don 
Rosco crecerá también en Sevilla, sí, crecerá y  to-
mará el desarrollo que la apremiante necesidad 
reclama. » Empezó hiego á tratar do lo que hacen 
los niños recogidos por los Salesiauos, cuya vida 
sintetizó en estos tres hermosos pensamientos, que 
luego desarrolló con tiernas y profundas conside-
raciones: « los niños de D. Rosco : oran, aprenden 
y trabajan. » Por último, excitó á los presentes á 
trabajar en favor de la Obra Salesiana ensalzando 
con bellas frases la Asociación de los Coopeiado- 
res y  Cooperadoras Salesianos y  animando á todos 
á favorecer á esta benéfica Institución con sus li-
mosnas y con todos aquellos medios que la cari-
dad cristiana en sus múltiples matices sugiere. Al 
concluir dirigió tievnísinias palabras á los niños 
que habían escuchado las palabras de su Venerado 
Padre con la más viva atención y los animó á 
j)erseverar y á corresponder á las amorosas ter-
nuras de los Hijos de Don Rosco, que consagran 
loda su vida en favor de la jtiventnd pobre y 
desvalida. Haciendo luego los más ardientes votos 
para «•! pronto desarrollo de esta Obra la bendijo 
con toda la efusión de su alma y dejó ó la concu-
rrencia vivamenteimpresionadaporlasconsoladoras 
l)alabras de su Venerado Pastor. No lo dudamos; 
las palabras del Einmo. Sr. Cardenal tendrán en 
lio muy lejanos días su más completa realización. 
Su bendición será f<‘cunda y ]>odrá también la 
juventud de Sevilla disfrutar de la admirable ca-
vidad de Don Rosco.

l ‘or la tarde se aga.sajó á los niños con una 
modt'sta merienda; la banda volvió á amenizar 
lt)i' ánimos con sus dulces acordes, y con la ben- 
ilicii'm del Santísimo se concluyó esta fiesta que 
nos llenó de las mó.s dulces emociones y gratos 
recuerdos.

Nosotro.s, que con los más vivos y  ardientes 
deseos vamos siguiendo ])aso á paso el desarrollo 
de esta Obra, nos alegramos grandemente en ver 
el interés que se va despertando cada día mayor 
•'11 .-iu favor y nos regocijamos al repetir las pa-
labras del Emmo. Sr. Cardenal. - La Obra de 
Don Rosco crecerá, sí, crecerá y tomarjí el desji- 
rrollo que la apremiante necesidad reclama. >•

(Difirió de Sevilla, 10 de FebreroJ.

R I A L P

R e v e r e n d í s im o  Sb . D o n  R ú a  :
M i  r e s p e t a d o  P a d r e  :

Es para mí de grata satisfacción y  consoladora 
alegría el poner en conocimiento de V. R. la pe-
queña pero animada fiesta, que tuvo lugar en este 
Colegio, el 3 de Febrero, y  los humildes festejos 
con que se obsequió á nuestro insigne Patrón 
S. Francisco de Sales. Inútil es dí'cir que los ho-
nores tributados á nuestro Santo, ó, más bien, el 
ornato exterior de que estuvieron reve.stidos no se 
ha de parangonar con la inmipa y esplendor que 
campean en oteas d«> nuestras Casas, que cuentan 
con medios más adaptados á esté fin ; sin em-
bargo, á medida do nuestras cortas fuerzas pudi-
mos solemnizar la fiesta; y  para que ésta fuese 
más completa se echó mano de todos aquellos 
medios do que nos es dado disponer, los cuales 
tanto ayudan á que con el regocijo que en tales 
días se experimenta vayan íntimamente xinidns 
la paz de una conciencia pura y la inocencia de 
un alma casta.

La fiesta venía precedida de la Novena en honor 
del Santo, en la que los niños todos del Colegio 
mo.stearon singular fervor y  animación, tanto por 
la devoción con que frecuentaban los santos Sa-
cramentos, como por el entusiamo que revelaban 
sus semblautes cuando cantaban las divinas ala-
banzas y el himno de los Confesores. La bendición 
con S. D. M. expxiesto ponía, á todos los días de 
dicha novena, feliz á la par que grandioso fin ; 
era el remate consolador que coronaba aquel pia-
doso acto, y  que dejaba los corazones de todos 
henchidos de puro gozo. Así pasaban aquellos días, 
como preparación para la fiesta, la que trasladada, 
según costumbre, se celebraría el primei domingo 
del presente mes.

Como estaba anunciado. 3a Misa de Comunidad 
fué á las 71^2. La celebró el muy digno Párroco 
do la villa D. Francisco P ico lo . quien, antes de 
distribuir el Pan Eucarístico. dirigió á los nume-
rosos niños allí postrados en la presencia r<;al de 
Jesiis una breve pero tierna alocución, llcíia de 
unción y suavidad, en la que les exjmso eon sen- 
<álla y  animada frase los medios con que sus almas 
deben disponerse para recibir ten auguste Sacra-
mento. La pequeña plática constituyó por sí misma 
una excelente preparación. Los niños entre los 
cuales no excasearon los externos, se acercaron 
sucesivamente á la Sagrada Mesa á recibir el Pan 
de la vida, mientras el bamionium dejaba oir sus 

I melódicos acordes.
' Terminado así tan sublime acto, se dió prin- 
i cipio á las 101]2 á la Misa solemne. Un pequeño 
; coro de nuestros niños supo acompañarla con feliz 
, éxito, y con sus nutridas ̂  oces, claro daban ácono- 
¡ cer ser hijos de la montaña.

El ooncuiso que asistió al Santo Sacrificio no 
I podía ser numeroso, por ser la Capilla sumamente 

reducida y  además porque la noche anterior nos 
vino de nuevo la nieve que se extendió por mon-
tañas y  valles en cantidad suficiente á interceptar 
el paso á los que distaban do nuestra Casa. Sin 
embargo, á él asistió lo más escogido de la villa, 
que á pesar del mal estado de las calles, se dignó 
realzar el acto con su para nosotros grata asis-
tencia.

A  las 3 de la tarde se dió fin á la Novena,
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con expoKicióu de S. D. M. y so cantó el 'Tan-tum 
ergo do M. Caglioro. Acto seguido, se invitó á las 
distinguidas personas de la villa y  demás concu- 
ri'outes á pasar al salón del teatro para tomar 
parto en la función quo allí so iba á representar. 
Consistía ósta en el drama Los nos iiü é u f a no s  
compuesto por D. Fenoglio; el asunto sobro que 
versan sus 4 a«;tós, <!i’a muy á i)ropósitó para dejar 
grabada en la monte de los expectadoi-(‘S una idea 
altamente inoial y ndígiosu : tul es la do quo 
Dios iii/alihlemenic castiga el vicio y premia la 
virtud, y no <leja nu7ica sin recompensa la devoción 
á la Sma. Virgen. La parto artística del drama, 
conüada á los niños internos, fue <*,jücutada á 
satisfacción general. Los dos huérfanos persegui-
dos á muerte per un criminal avaro, líbei't^idos 
do sus inicuas manos en más de un |ieligro ]ior 
un campesino al invocar ellos los nombi’cs de 
Jesús y do Marín, y recogidos al íin ])or un buen 
señor, (pío tomó á su cargo su educación y fo r-
tuna, todas éstas y aún otras, eran escenas que 
impresionaban haciemb» ver claramente la verdad 
de aquellas ])alabras: Orphano tu cris adjntor. 
Al drama siguió , como conclusión, el canto de 
VOrfancUo, en el quo dió á com)cer singular gusto 
uno do nuestros niños. Los entreactos do la fun-
ción <|uedaron á «’-argo do nuestra banda, compuesta 
do 18 jóvenes externos, (|uienes han progi-esndo no- 
tablomontoen oi poco tiempo (luo aquella cuenta de 
organización Kn el acto de ijue hago mención se 
tocaron varias y escogidas jíiezas, por las que 
bien 80 pudo conocer los adolnntos (jue la pe-
queña banda va haciendo de día en día.

La concurrenoia fuó lo imis numerosa quo el 
tumipo permitía; pero ¡cuán re«lucido es, mi a- 
mado Pudro, el local de que ])(>demos disponer, 
tanto ])ara ósta clase defunciones, como ¡)ara las 
quo 80 c<‘lcbrai' en el santo templo ! Este último 
apenas dá cabida á otras personas que á los niños, 
sieiulo, sin duda, tantas las quo le frecuentarían, 
cu modo especial los días festivos y  solemnes, si 
fuera más capaz y desaliogado. Otro tanto sucede 
respecto al i)e(pU‘ño salón de teatro, cuyas fun-
ciones muy contados externos las pueden preseu- 
«•iar, cuando asisten los niños del Colegio. No 
abrigo duda alguna, amadísimo Padre, que si los 
locales referidos estuvieran en mejores disposicio-
nes, el bien quo do ello resultaría sería mayor y 
mas difuso, abarcaría mayor radio do acción y 
contribuiría al bien de muchas almas y  bienestar 
también es{)iritiml de nuestros jéivenes «¡ueridos. 
Quiera Dios y su bendita Madre María Auxiliadora 
suscitar muchas almas generosas, (¡ut' ayudtui á 
llevar á cabo nuestros deseos, que son al mismo 
tiempo los do muchas otras personas de ésta mon-
taña. Sirva este sencillo relato eomo iinn prueba 
más do lo mucho quo por sus hijos so interesa 
nuestra augusta Koina María Auxiliadora, y  Ella 
misma haga que redundo todo á la mayor gloria 
de Dios y provecho do muchas almas.

Entie tanto, muy amado Padre, aprovecho esta 
ocasión paia recomendarme á sus oraciones y 
ofrecerme do V. R.

OheditnUsiíño hijo ea J. C.
Ant o n io  Co me t t i, Pbro.

Rinlp, 13 de Febrero de 1&16.

M A L A G A

Re v d mo . Sr . D. Mig u e l  Rú a , Pur o .

Eu este momento salían espontaneameuto de 
mis labios aquellas hermosas palabras que un día 
dijera nuestro amado I). Bosco: / Ouáii buena es 
María!... Sí, pues en medio do las innumerables 
diíicultades quo trae consigo una fundación sale- 
siana, siempre, nuestra buena Madre María sabe 
proporcionar ¡l sus hijos, ratos de alegría y  de 
verdadero consuelo.

El domingo 3 ile Pcbrei’O , gracias á nuestra 
excelsa PatX’o im , pudimos celebrar con graudo 
satisfacción y sincera alegría la tiesta «lo nuestro 
iusiguo Patrón San Francisco do Sales.

Con el ün d<̂  (¡ue la ñesta saliese más lucida y 
darle la importancia y solemnidad con que eu laa 
(lomás casas d(i la Congregación se celebra, me-
diante la co(q)eracióii de las Revdas. Madres de 
la Esiioranza, pudimos reunir todo lo necesario 
para que por vez i)riinera se diese la bendición 
con su divina Majestad; do nuestro Revino, ó limo. 
Prelado que se dignó aquella tarde visitarnos, fué 
del quo tuvimos el gusto de recibirla.

Pocas horas antes de la lu-escrita para que el 
Sr. Obispo diese la. bendición, se organizó una rifa 
enlre los niños asistentes al Oratorio festivo, con 
varios objetos de diferentes clases y  propios de 
la juventud, que algunas buenas personas mala-
gueñas amantes de la niñez pobi*e y abandonada, 
80 dignaron enviarnos.

He aquí,, querido Padre, como un periódico do 
Málaga, La Unión Mercantil, anuncia la yíi citada 
rifa :

Lo <£uo e¡s iíl Oratox*i<>
ilt í  L i u *í 4j <i o .

» A  fm de complacer, dar las más expresivas 
gracias y  sobre todo animar á las personas que 
tan generosamente han trabajado para llevar á 
cabo la fundación de esta casa de educación, te-
nemos hoy el gusto de dar á conocer á dichas 
personas el estado y  condiciones en que se en-
cuentra esta casa, á los quince días de su inaugu-
ración y así 80 animariin, comprendiendo que sus 
esfuerzos y limosnas no han sido infructuosas, y 
quo Dios mcilianto si siguen ayudando, presto 
verán cumplidos sus deseos, cuales son , los de 
hacer do todos estos jíobres niños abandonados, 
ciudadanos honrados y capaces por consiguiente 
do prestar valiosos servicios á la sociedad.

Presentemento son ya los niños que viven en 
este Oratorio más de vein te, estudiando los que 
demuestran itielinación á ello y los demás apren-
diendo nu oficio.

» Ya 80 hallan instalados dos talleres; carpin-
tería y zajiatería, pero tan pobremente, que me-
recen quo las buenas personas amantes de la ju -
ventud, acudan según sus fuerzas á sostenerles, ya 
con limosnas, ya con material ó utensilios propios 
del oficio.

» Muchos, mnclnsiuios son los niños que los 
Padres quisieran admitir, pero es del todo impo-
sible, ya por falta de arreglo del local, ya por 
falta de medios y  recursos materiales.

» Pai'a remediar en lo posible y ver cumplidos 
en parte sus deseos, dichos Padres, todos los do-
mingo* y días festivos abren las puertas del Ora-
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torio á toda clase de nifios,. los cuales después de 
oir la santa Misa, recréanse con .ixiegos propios de 
su edad, en el hermoso patio, dándoles después 
clase de lectura, escritura, cuentas etc., lue^ío más 
tarde, según los recursos con que los favorezcan 
las buenas personas, se les enseñará también imi- 
sica instrumental j  vocal.

» Así estos pobres niños que pasan toda la se-
mana sin oir una palabra buena, allí encuentran 
unos amigos que les abren el camino de la virtud 
y de la honradez, pues por el contrario serían el 
día de mañana unos hombres criminales y perni-
ciosos á la sociedad.

» El número de estos liltimos asciende á unos
200 .

» Ahora bien; con el objeto de que estos niños 
pobres y  hambrientos, qno frecuentan el Oratorio 
no dejen de asistir á él y  atraigan á otros com-
pañeros, cu todas las casas siilesiaiias se acos-
tumbra de vez en cuando hacer una pequeña rifa 
consistente en toda clase de juegos propios de la 
juventud y  en toda clase do prendas de ropa. Con 
este solo objeto los Padres han determinado ha-
cer una de estas rifas, la primera que se haoe en 
la casa , el próximo domingo 3 de Febrero á las 
dos y  media de la tarde.

» Excusado es el decir, que nada tienen todavía 
para dicha r ifa ; por tanto esperan de las personas 
amantes de la niñez pobre y  de la Obra de Don 
Bosco, su cooperación jí- esta rifa con algún objeto 
de cualquier clase que sea, los Padres mtichí'imo 
se lo agradecerán y  su reconocimiento será eterno.

» A l acto pueden asistir todas las personas que 
lo deseen. »

De pai’ticular ])uede decirse que nada ocurrió 
cu dicho día, nada en <-uanto que V. R. sabe que 
tan solo hace quince días que se liizo la inítugu- 
ración, por consiguiente por mucho que hicimos 
y nos esforzamos no fue posible que saliera á 
medida de nuestros deseos pues nos faltaba lo 
principal que eran los recursos.

Pero no por esto nos desanimamos , nó, aman- 
tísimo Padre, sucedió todo lo contrario, pues de 
manera alguna pensábamos tener con nosotros 
en este día 31.") niños, á nuestro virtno.so é incan-
sable Prelado, á nuestra buena cooperadora la 
Sra. D"*. Ventura viuda de Sandoval y  á níuclms 
y distinguidas personas de esta capital.

A  las 3 lj2 llegó el Sr. Obispo, que por tercera 
vez nos honra con su presencia, siemlo recibido por 
los niuosque lo esperabau formados en tres gran-
des lilas y lo acompañaron hasta la capilla en la 
que de sus manos recibieron la bendición con S. 
1). M.. cantando el Tanfum ert/o los niños inter-
nos. De.spués de salir de la caiúlla pasaron de dos 
en dos á besar el anillo, á su lima, y mientras que 
se les repartían dulces y otras chucherías, le salu-
daron con un tan estrepitoso y prolongado viva, 
que valió por una docena.

Su lima, se marchó muy conmovido de ver el 
espectáculo que formaban.

Siempre, amado Padre, en juedio de estos niños, 
nos pstamo.s .acordando de cuando nue.^tro inol-
vidable Don Hosco recogió á aquellos ]>illuelos de 
Tarín y  esto nos anima . pues e.s muebo <•! bien 
que cu Málaga poilemos hacer por ser grandísima 
hi crisis por que ahora está pasando toda la pro-
vincia, por lo que aumentan considerablemente la.s 
necesidades. Pero e.speramos seguir adelante ha-
ciendo tmlo cnanto de nuestra parte esté, en bien 
de estos pobres niños, contando de ante mano con 
la protección de Aquella que es nue.<tro verdadero 
auxilio en nuestras necesidades y  aflicciones y

con la ayuda y  cooperación de las caritativas per-
sonas de MiUaga q\ie siempre se encontraron bien 
dispuestas para todo lo que se relaciona con so-
correr á los pobres.

Dios mediante, pronto empezaremos las escuelas 
para las externos.

Pero ahora ¿ qué son 23 internos en comparación 
de los centenares que se nos han presentado pi-
diendo pan, vestidos y  casa f... Lástima en verdad 
dá y tristeza al corazón, tener que contestar á mu-
chos pobres Imerfanitos desnudos y  pidiendo so-
corro en el nombre de Dios, que m* nos es po-
sible poderles admitir como seríau nuestnís deseos.

Nos recomendamos mucho, muchísimo á nuestros 
buenos cooperadores malagueños para (pie con su 
ayuda podamos atender á los muchos gastos que 
ya 80 van originando y al mismo tiempo para 
quo podamos quitar de las calles y  á la sociedad 
estas infelices criaturas que andan sin pensarlo 
ni quererlo por la senda del vicio y  de la corrup-
ción y podérselos devolver un día hechos unos 
buenos cristianos, honrados, y  trabajadores.

Ho aquí nuestros pensamientos, nuestros deseos, 
nuestra ambición y, en una palabra, todo lo quo 
anhelamos para estos pobres niños y para esta 
ciudad de Málaga.

Pida V. R. por nosotros y  especialmente por este 
su humildísimo liijo para que pueda desempeñar 
como desea la misióu que la divina Providencia 
se dignó conliarle.

De V. oI)edieni€ Itijo en J. C.
Epif a n io  Fr>r.\GALi Pbro.

Jíálaga, 6 de Febrero de 1895.

GERO l sTA

La granja salesiana establecida en esta ciudad, 
lionró el pasado domingo, 3 de Febrero, á su 
santo patrón San Francisco de Sales con la mayor 
pompa y  solemnidad posible. Este año revistió un 
carácter particular ya por la intervención del 
Rdo. P. Felipe M.“ Rinaldi, inspector de los sa- 
lesianos de E8])af)a ya porque en este día so estrenó 
en público la banda recién establecida en dicha 
casa.

El sábado á las seis y media do la tarde, lle -
gaba el señor inspector á la granja, habiendo sido 
recibido por los salesianos y  niños asilados con 
entusiastas vivas y á los acordea de la Marcha 
real,

A l día siguiente IiuIk) Comunión general en la 
qne dos niños asilados recibieron por pnmera vez 
el Pan de los Angeles.

A  las diez solemne Oficio cantando los niños 
la Misa de la Santa Infancia de Mons. Cagliero.

A  las tr«ts y media tuvo lugar una breve lectura 
sobre la vida de sn santo Patrón, y luego después 
el P, Rinaldi dió una conferencia á los coopera-
dores salesianos, haciendo una reseña general de 
lo hecho por h »  salesianos durante el próximo 
pasado año mediante la contribución de dichos 
cooperadores. Habló de las misiones detallando 
lo qne se hizo en España durante el año 3894. 
Trató después de lo mucho que hizo Don Bosco, 
fundador de dicha Congregación , para ]>oner un 
dique á la propaganda protestante fundando en 
Turín las lecturas católicas, diciendo que lo mismo 
se había emi>ezado á hacer en Sarriá de Barcelona.

Terminada la conferencia se descubrió á Su Di-
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vina Majestad a cuyo lionov los niños cantaron 
un Tanium errjo, después del cual el Deiín de 
nuestra Catedral don Antonio Cervantes de la 
llosa, (lió la bendición con el Santísimo, tocando 
la blinda la Marcha real. Ejecutó luego varias pie-
zas (lUü fueron la admiración de la mucha con-
currencia , pues 80 admiraba que en tan poco 
tiempo que llevan aprendiendo sus individuos, to-
casen con tanto acierto, honrando á su inteligente 
profesor.

El señor inspector se detuvo un día más en la 
granja, y el día 12, en el tren do la mañana volvió 
á Ibircelona, siencío despedido en la estación por 
algunos cooperadores salesianos.

Éundóse esta granja en 1892 con bienes del 
Excmo. Sr. Maniués (le la Cuadra, para el auxilio 
do los pobres hijos do los laboradores do esta pro-
vincia, y en estos pocos años quo llevan estable-
cidos y  con los pocos retmrsos con que cueutan 
ha progresado muchísimo y han llevado á cabo 
la realización do adelantos.

(Correo Cutahin)

El día 14 visitó la casa el Iltre. Sr. de Barce-
lona D. Carlos Eoncubert, en compañía do otro 
Sr. de Gerona. Después de visitar los campos, 
quedó agradablemente sorprendido por la banda, 
c,uya formación ignoraba, (¡uo ejecutó , á su en-
trada en la clase de música, varias piezas de su 
repertorio.

Como premio á los niños y rfcuordo do su vi-
sita, Ies ofreció un largo paseo y una suculenta 
merienda, que tuvo lugar el jueves lardero; siendo 
la iirimera vez (luo salían con la banda.

Los Imbitantes do los pueblos del tránsito acu-
dían ('U tropel llenos do curiosidad, á los acordes 
do la nuisica, jiara admirar uu espectáculo para 
(dios nuevo y (jiio les llenaba de complacencia.

Inútil es deoir que los niños se divirtieron mu-
cho, quedando muy contentos y  con deseos de que 
cuanto antes so repita.

Bendiga Dios la generosa mano quo tal satis-
facción lia proporcionado á los niños y  á cuya v(í- 
generacióu con cato ha contribuido animándoles 
con este rato do solaz á continuar con brios el 
camino emprendido.

S A N T A N D E R

Sr . D iukc ít o r  o r í. Boletín Salesiauo.

Mr\- Su. MÍO:
La simpática ,v familiar llesta que en honor d<' 

nuestro titular San Francisco de Sales colebnuuos 
el 16 del corriente, resultó muy brillante. No 
fuorou pocas las personas (Uic, ansiosas de pre- 
sonciar (d espectáculo que tiiu's funciones ofrecen, 
dirigiéronse muy do mnfmim á la modesta Capilla 
(le nuestro Colegio, quo estaba sencilla pero ele-
gantemente adornada. Nuestro celoso PreliMlo, á 
la par quo (Muinonte cooperador salesiauo, dignóse 
honrarnos con su augusta presencia. celebrando 
la misa de comunidad, en la (^uo se cantaron 
motetes por alumnos del Colero. La numerosa 
falange do tie.rmvs niños que con faz angelical se 
acercaron á recibir (d pan de lingeles de mano de 
su Eminencia, hizo verter lágrimas de ternura á 
no pocos concurrente.^ quo sabedores del triste 
estado eu que se Imllabau reducidos no há tres

años, maravillábause ahora, ante el espectáculo 
que á su vista se ofrecía.

Terminada la misa, su lima, les dirigió su sen-
cilla, á la par que elocuente palabra, indicándoles 
el modo con que todo buen cristiano debe acer-
carse al Sacramento Augusto de la Comunión, si 
(le ella quieren sacar opimos frutos.

A  las 10 tuvo lugar la solemne misa quo dijo 
el Muy Iltre. Sr. Arcipreste de la Santa Iglesia 
Catedral. Los niños del Colegio que con antici-
pación habíanse preparado pai-a el efecto, ejecu-
taron á maravilla la preciosa misa de San José. 
El sermóu estuvo á cargo del P. Pablo de la In-
clita Orden do Predicadores, quien con elegante 
frase y  jiersuasiva elocuencia, pintó con vivo co-
lorido , los imrajes más importantes de la vida 
del ilustre Obispo de Ginebra.

Con el fin de estimular á los alumnos al fi(‘l 
cumi)limiento de sus deberes , se escogieron do 
entro ellos todos aquellos que, por su ejemplar 
conducta y  constante aplicación, habíanse distin-
guido eu el trayecto quo llevamos del curso, y  se 
les sirvió una expléndida comida, eu la que tu-
vieron á bien honrarnos con su presencia el ya 
nombrado Sr. Arcipreste, el muy Ilti-e. Sr. D. C'ri- 
santo Rodríguez, secretario de su 111.ma, y  el 
ilustre Dominico, con otros personajes que sería 
prolijo enumerar. Los uiños, que ascendían á unos 
200, quedaron contentos como unas pascuas.

Luego de haber comido y  para agasajar á los 
personajes arriba indicados, fueron oidos con gran 
atención por piarte de los expectadores, l©s armo-
niosos acordes de la floreciente banda que tan 
acertadamente dirige su üustrado profesor D. E- 
inilio M.“ Nogués.

A  las 4 hubo Vísperas solemnes, que cantaron 
con singular acierto y  maestríalo.s niños del mismo 
Colegio. Terminadas las Vísi»Tas se dió la ben-
dición con S. D. M.

A l salir de la iglesia se repartieron entre los 
niños naranjas en abundancia y otras frutas, con 
lo quo se alegraron grandemente, dando así feliz 
remate á la priuiera parte de la tiesta.

A l (lia siguiente, que era Domingo, Imbo teatro: 
80 representó el drama Libertad eu 5 actos, que 
80 efectuó á perfección. Gustó nuichíaimo á todos 
los niños, sobro todo aquel pasaje desgarrador en 
que Luis después de haber sido un ejemplar < n 
el Colegio, se pervierte por haberle contrariado 
su jiadro eu la vocación , se hace masón y luego 
es asesinado alevosamente por dos snjetós de la 
misma logia.

No terminaré esta breve ríjseüa sin dar desde 
estas páginas un iiúblico testimonio do gratitud 
y do unior á las celosas y  caritativas Sras. jiresi- 
dentaa Dona Luisiv Cuesta de Huidobro y  Doña 
Elvira Huidobro, Viuda de Hoz, quienes con la 
solicitud que todos conocen empfleau sus riquezas 
en remediar las ageuas miserias y  á quienes no 
han aúu olvidado nuestros niños que recuerdan 
con placer la deliciosísima tarde que merced á 
la geuerosidad de dichas Sras. pasaron no luí 
mucho tiempo eu el vecino puieblo del Astillero. 
Dígnese el Señor derramar abundantemente sobre 
sus familias los raudales de sus gracias y  conser-
varlas largo tiempo al amor de sus muchos pro-
tegidos.

Soy con V. affmo. S.S. 
en Jesucristo 
JOSB PüIG.



LA  OBRA DE DON BOSCO
EN EL EXTRANJERO

I T A L I A

FIESTA DE SAN FRÍNCISGO DE SALES

La fiesta de nuestro santo protector San Fran-
cisco de Sales, ha sido celebrada con luuéha S(t- 
Icinnidad y  con la prescrita conferencia, por los 
Cooperadores de miis de treinta ciudades do Italia. 
Bien quisiéramos decii al menos algo sobro ellas 
y más que todo copiar algunos párrafos do varias 
tío estas conferencias quo han sido muy notables; 
mas nos es imposible por falta de espacio. A  la 
fiesta celebrada en Tarín en la Iglesia de Maiía 
Auxiliadora,asistieronSuExcelencia Reverendísima 
Mons. David de’ Conti Ricardi Arzobispo de Tarín 
y Mons. Jeremías Bonomelli Obispo de Cremona, 
que pontifico en la Misa de réquiem el 31 de Enero 
aniversario de la muerte de Don Bosco. La con-
ferencia 80 dio en la iglesia salesiana de S. Juan 
Evangelista por el Misionero Don Santiago Cos- 
tamagna, que pronto partirá con nuevos misio-
neros para Gualaquiza de donde ha sido nombrado 
Vicario Apostólico.

i»
-  - - V» »-

NUEVO OBISPO SALESIANO
En el número anterior anunciábamos que Don 

Santiago Costaiimgua, Misionero Salesiano^ liaiiía 
sido elegido Vicario Apostólico de Méndez y Gua- 
laquiza. En este damos á nuestro.'» queridos Coo-
peradores la alegre noticia de que el 18 de Marzo 
recibía se en el Oratorio do Turín un telegrama de 
Roma en el que se nos anunciaba que Don Costania- 
gna había sido nombrado Obispo titular do Colonia. 
Procuraremos tener enterados á nuestios Coope- 
radorc.s de los ponueneros de su consagracii'm y 
fiestas que se le preparan.

I •_ i V t '«• i".. í t  . f .. í ..

A M É R I C A .

M E J I C O

l iE v . '" ' Y  M u y  A m a d o  P a d r e ;

Tratándose de dar un premio á los a- 
lumnos de nuestra clase de música, que rea l-
mente han aprovechado, y  e l tradicional 
paseo largOf á los Salesianos, hemos pensado 
que lo mas acertado era hacer una peregri-
nación al célebre Santuario del Señor de-

Sacro i lo u te  en Am ecam eca, pequeña, pero 
linda ciudad distante dos horas de ferrocarril 
de Méjico.

A l l í  se venera una im agen de N . S. J. C. 
muerto y  acostado, que se d ice haber apa-
recido al santo Franciscano F ray  M artín  de 
Valencia  a llá  por los primeros años de la 
conquista española, imágen que transporti’ni- 
dose á tierra caliente se quedó por un p ro -
d ig io  en Amecameca.

Hablamos de nuestro proyecto al señor 
D . Ped ro  ífo r ie g a  Sámano Decurión de los 
Cooperadores Salesianos de aquella^ ciudad

LA VIRGEN DE SAN LUCAS 
que se vc-neia en oí Santuario do 

Nuestra Señora de la G-uardia, de Bolonia.

y  é l no solamente lo aprobó, sino que liizo 
más: nos pagó el via je.

Salimos, pues, Salesianos y  banda de mú-
sica, á  las 8 de la  mañana del 8 de este mes, v o -
lando e l Tren  sobre el lago  de Texcoco y 
entre una doble h ilera de pequeños vo l-
canes apagados, y  llegam os á las 10 á la 
ciudad de Am ecam eca. Pero ;cuál fué nues-
tra sorpresa y  confusión al ve r  que á la  l le -
gada del treu nos esperaba toda la  población 
precedida de su venerando señor Cura P á -
rroco y  M isionero Apostólico  D . M arg ín  G on-
zález rodeado de sus vicarios y  otros sacer-
dotes y  de ios Cooperadores Salesianos pre-
cedidos por e l óptimo D . Ped ro  N o r ie ga ! 
L lenos de emoción, apenas supimos corres-
ponder á  los saludos de tan respetables se-
ñores, y  entre los sonoros acordes de una 
música loca l y  el repique de las campanas 
llegam os á  la  Ig les ia  Parroqu ia l de estilo 
severo y  vasta como una Catedral, muy bien
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decorada y  alumbrada en aquel momento con 
centenares de velas.

Adoram os al Santísimo Sacramento y  en 
seguida subimos al Sacro Monte, tocando 
nuestra banda y  rodeados de una verdadera 
jnucliediimbre. E l Sacro M onte está en las 
afueras de la  ciudad, es alto como nuestro 
Monte dei Capj)uccini de Turín, pero cubierto 
de una inagnííica vegetación  compuesta de 
pinos y  cipresea seculares y  con un camino 
ancho, de pendiente suave y  bien empe-
drado.

En la  devota  capilla  que guarda la  sa-
grada Im agen  rezamos el Santo Ilosario  y  
otras oraciones, recibimos la Bendición de 
Nuestro Señor Sacramentado y  agradecimos 
con dos palabras la  espléndida acogida.

Después nos llevaron  á comer al aire l i-
bre sobre una terraza natural del Sacro M onte 
entre plantas y  llores. E l banquete fué cos-
teado y  servido por los mismos señores Coo-
peradores, ¡ vea qué buenos ! N o  es necesario 
decirle que hicimos al convite los debidos 
honores, dada la excelencia del aire, del ser-
v ic io  y  de la compañía. Saciado el apetito 
y  con estrepitosos v ivas á Am ecam eca, al 
señor Cura, á 1). Ped ro  N oriega  y  á los Coo-
peradores, nos e.sparcimos por el bosque ex- 
tasiándonos con la  vista m aravillosa de las 
verdes montanas y  de los gigantescos v o l-
canes Ix tax íh u a ll y  Popocatepell coronados 
de eterna n ieve, colosos de la  creación que en 
su mudo lenguaje pregonan la  g lo ria  de Dios,

Visitam os b i ' eemoiuerio en la  cumbre 
del Sacro Monte, en ia  espesura y  en el s i-
lencio do la  selva interrum pido sólo por el 
canto de los pajaritos y  la  voz solemne del 
viento. Visitam os la  cueva donde elevaba su 
espíritu a la  contemplación y  maceraba su 
cuerpo Fray M artín  de Valencia. Besamos 
la  mano al venerando simulacro de Cristo 
ennegrecido por el tiempo, pero muy bien 
conservado y  ornado por la  piedad de los 
tlele.s y  de anas buenas lie lig iosas que lo 
cuidan, llecib im os del amable señor Cura 
varios devotos recuerdos, encomendamos una 
vez más nuestras personas y  nuestra obra, 
que está pasando ahora por d ifíc iles pruebas, 
al Señor del Sacro Idoute y  nos despedimos 
con verdadero pesar de su amado Santuario.

Bajaron loa niños tocando y  continuaron 
en el C u ra to , en el Ayuntam iento , on 
la  casa del señor N oriega , en todas par-
tes aplaudidos, agasajados, obsequiados con 
frutas y  dulces, entusiasmaron á los ]>obres 
hasta oí pauto de no querer más v o h e r  al 
Colegio. Poro  dieron las cinco y  fm* nece-
sario eiicaininarso \\ la  estación. P ú a  última 
sonata, un último aplauso, m il adioses y, 
¡ hasta otra voz ! á una y  otra p a rte ; al s il-
bido do la  locomotora los niños partieron 
acompañados por Franchi.

¿ Cómo por Franch i ? ;  Y  vosotros ? dirá 
nuestro buen P a d re : nosotros quedamos, 
porque el Señor Cura había avisad.o á sus fe-

ligreses que yo  hablaría en la  Ig les ia  P a -
rroqu ial, de la  obra Salesiana y  porque todos 
teníamos ardientes ganas de saludar de 
cerca el Popocatepell y  de trabar amistad 
con él, si su B lanca y  Colosal M ajestad lo 
permitiese.

H ab lé, pues, a l pueblo con toda mi alma: 
hablé de las deudas que nos agobian, de los 
medios que nos fa ltan , de los centenares de 
niños que aguardan llorando el momento de 
entrar en nuestra casa, que ha de ser la 
suya, y  recogí la  limosna. Todos sin excep-
ción me dieron su peso ó su centavo, todos 
me abrieron su bolsa y  su corazón. ¡B end ito  
pueblo M ejicano tan desprendido y  tan ca-
rita tivo  ! É l señor Cura completó la  obra 
dándome él también una generosa ofrenda. 
Y  después de tantas emociones poéticas, pa-
samos á la  prosa necesaria de cenas y  dor-
mir, repartidos en las casas hospitalarias del 
Sr. Cura, Sr. N oriega  y  otros buenos señores.

P o r  la  mañana tempranito la  Misa y  en se-
gu ida ¡ á ca b a llo ! Se entiende que D . P e -
dro, siempre D . P ed ro  N oriega , nos propor-
cionó los caballos, los guías, los sombreros 
convenientes para la  ascensión y  hasta los 
licores necesarios para aquellas alturas.

Y  ahora, ¡a rr iba ! Despacito, por arenales, 
por desfiladeros sombríos, entre bosques opa 
eos de cedro.?, de oyameles, de ocotes  ̂ de p i-
nos de toda especie altos cuarenta, cincuenta 
metros, á izquierda el Ix tax ihu all, en frente 
el Popocatepell que parecía m irar con des-
dén á estos pigméos que pretendían escalarlo.

Pero  ¡ qué deso lac ión ! hay bosques, esos 
bosques tan benéficos, completamente devas-
tados, pero de una manera insipiente y  Inir- 
b a ra : mal cortados, dejados a llí inútiles, á 
podrirse : en otros puntos el incendio devoró 
leguas y  leguas de Horesta..... A h o ra  el G o -
bierno ha prom ulgado una le y  sobre ta la  de 
bosques t ¡ ojalá sea ])rovechosa y  eficaz !

A  las 3 de la tarde llegam os al rancho 
de Tlamacas (orrjff.s’ del volcán), en e l cual 
nos perm itió pasar la noche la  <’.ortesía de 
su proprietario el señor General Sánchez 
Ochón. Dormimos sobre tablas cubiertas do 
heno, envueltos en nuestras capas, al calor 
(le la lumbre encendida por los guías, des- 
l>ertados de vez en cuando por los aullidos 
de los eotfofes (los lobos de acá). Apenas des-
puntó el día, otra vez á caballo y  arriba por 
un interm inable arenal basáltico con o lor de 
(íeniza encontrando acá y  acullá masas de 
lava petrificada, p iedra pómez y  otros pro-
ductos volcánicos. Y  entretanto el horizonte 
se va  siempre más ensanchando, el pano-
rama se presenta inmenso ¡ por acá Puebla, 
el pico de Orizaba, cerros y  montañas, i)ue- 
blos y  r ío s : por allá el va lle  do M éjico, sus 
lagos, sus montes: y  el v ien to  arrecia y  el 
fr ío  entumece loa miembros y  el a íre s e  hace 
cada instante más d e lg a d o : dejemos los ca-
ballos que ya  no pueden subir más: empe- 
zeinos á subir á p ie ; los pulmones anhelan
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faltos de a ir e : la  subida es penosísima, el 
silencio general. L legam os á la  n ieve perpe-
tua, cándida, helada: manchan su blancura 
rocas enormes, completamente negras, tor-
cidas por la  acción del fiiego  : estamos cerca 
de la  ch im enea: vemos el humo despren-
derse de la  cumbre del v o lc á n : Popoca- 
tepell signifíca mantaiM que humea : los guías 
hacen los escalones en el h ie lo : yo  subo 
diez ó quince, pero me faltan  las fuerzas y  
tengo que bajar. Y e o  á mis compañeros y  
hermanos más jóvenes y  más gallardos con-
tinuar la  subida, achicarse á mis ojos, pa-
recer horm iguitas sobre la  n ieve..... pero Su
Majestad Volcánica no les perm itió tampoco á 
ellos el acceso al cráter: dos fueron acome-
tidos por e l mal de montana, todos vencidos 
por el cansancio y  la  fa lta  de aire y  se v o l-
vieron, pero rapidísim am ente, sentados so-
bre esteras que aquí so llaman petates, en 
ñla uno tras otro sobre la  nieve.

Hénos aquí otra vez reunidos para empren-
der la  bajada, cabizbajos, avergonzados de 
habernos dejado vencer por el arrogante Po- 
pocatepell.

Con qué gusto hubiéramos gritado allá 
encima: ¡ V iv a  Don R úa I ¡ V iv a  D on Bosco!
] V iv a  M aría A u x ilia d o ra ! Pero  nos traga -
mos las ganas y  volvim os á Amecam eca una 
hora antes de la  salida del tren para IVÍéjico.

E l Popocatepell, según las últimas m edi-
das, es alto 10.043 piés castellanos que equ i-
valen á ó.-bSO metros sobre el n ive l del mar 
y  su cráter tiene la  periferia  de 4.200 metros. 
El primero que lo  subió fué el español Don 
D iego de Ordaz, compañero de Ile rn án  C or-
tés, que fué á buscar azufre para la  fabrica-
ción de pólvora para sus tropas. P o r haber 
subido se le  hizo noble y  eii su escudo se 
colocó un volcán, símbolo de aquella gloriosa 
jornada.

E li Amecameca nos despedimos, después 
de darles iuíiuitas gracias, del señor Cura y 
del señor D. Pedro N oríega , el cual me en-
tregó para mandar á V d ., amado Padre, 
unos ídolos antiguos y  unas fotografías, que 
yo L e  mando por paquete postal.

Desea ardientemente una casa de Salesia- 
nos ó de H ijas de M aría  A u xiliadora  en 
aquella ciudad, la  cual se puede llam ar el 
Lanzo de M éjico y  tiene todas sus ventajas 
y  aún mayores. M e permito recomendar caluro-
samente este noble deseo á  V . R ., á quien 
escribirá directamente sobre e l asunto este 
optimo Cooperador y  Decurión Salesiano, que 
mucho recomiendo á sus santas oraciones.

Por ahora nada más que presentarle todo 
el afecto y  la  veneración de sus h ijos de 
Méjico y  suplicarle nos bendiga y  no nos ol-
vide en el Santo Sacrificio.

Su obediente hijo

Q. S. M . B. 

A x e B L  J. PiGCONO.

B R A S I L

JL4OS Ixijos <ie I>oii Bosco 
en Fernainbuco.

Peruainbnco, 23 de diciembre de 1894.

R d o . S e . D . r ú a .

Después de un felicísimo viaje, arribamcis á 
esta el 10 del corriente, siendo muy bien reci-
bidos. Nuestros hermaiio.s que se dirigen á Ohile, 
aprovecliítndos<! do la parada del lm«|uo, visitaron 
nuestra Casa, <pie se encuentra á poca dist-uucia 
del jmerto y en una posici«')n muy wilubro y li 
propósito para cpio nuestro Oratorio festivo sea 
frecuentado, ('onsta do amplios salones bien airea- 
do.s, do un gran patij) sombreado por frondosos árbo- 
h’.s y de un lnu-moso janlín con lírboles frubiles do 
varias clases; de 180 m. de largo por 100 de ancho. 
Por e-ueontrarso ausentes algunos do nuestros Coo-
peradores, no 80 ha podido aún hacer la cesión; 
pero esperamos so hará pronto. Habiendo encon-
trado un altar, ornamentos, cáliz, i)ateua y demás 
objetos necesarios al culto, do quo providencial-
mente nos ha provisto el Señor, hemos ordenado 
nuesti’a pequeña capilla en la que nos reunimos 
para nuestras prác2ticas piadosas y  en la quo con-
servamos á N. Señor sacramentado, á quien todos 
recibimos diariamente y  visitamos con fre-
cuencia.

Nos encontramos ahora en el corazón del ve-
rano, en el tiempo nula hermoso de esta estación. 
El calor no es muy grande y  nosotros nos hace-
mos muy l)ien á este clima, a pesar de quo liicen 
ser muy desfavorables á los Europeos.

Esta populosísima ciudad consta de unos 200,000 
Imbitíiutes, en su mayor parte negros, de buena 
índole; miis ignorantísimos en materias religiosas. 
Solo hay en toda la ciudad 40 sacerdotes, con-
tando á los Capuchinos, Carmelitas, Lazaristas y 
Franciscanos; el Seminario tan solo cuenta 30 se-
minaristas entre, teólogos, filósofos y  humanistas. 
El Sr. Obispo, muy alegro por nuestra veiii«la. 
nos visitó enseguida y nos dijo quo esperaba 
mucho de nosotros.

El Sr. Director visita cu estos días á nuestros 
Cooperadores que son personas muy piadosas y 
amantes de nuestn* Pailro D<m Jlos«;o de cuyas 
obras hablan con mucha comi»laccn<-ia, mostrán-
dose muy decididos á protegerhis, y  eu cuyos hijos 
tienen depositadas sus esperanzas. Entro todos se 
distingue en modo particular el Sr. Dr. D. A l-
berto Meneses que, á un gran corazón, une un ar-
diente celo jH)r todas las obras pías y muelia d<v 
voción al Corazón deífico de .Jesús. Pruebas evi-
dentes de estas prendas nos «lió cuaudfi fuimos á 
visitarle, en su conversación animada de ardiente 
espíritu religioso, en los cuadros del Sagrado Co-
razón, de la santa Familia, de S. Luis y  do Don 
Bos^ que adornan sus salones y  sí>bre todo en 
la lica y  devota capilla dedicada al Sagrado Cf>- 
razón, que ha erigido en el lugar más apropósito 
de su vasto establecimiento mecánico de algodón. 
En esta capilla cumplen los operarios sus deberes 
religiosos y  tienen á su disposición un sacerdote 
que les dice diariamente la santa Misa y  les 
asiste en todas sus necesidades espirituales. Con 
este medio, nos decía el Sr. ileneses, obtiene sin 
dificultad el orden entre sns operarios, perfección 
y  regularidad en el trabajo y  se 'evita los tras-

i
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tornos (pío con tanta frecuencia so suceden en 
iiiiudiUH fiiliricaH de Europa, donde faltando la re- 
liííión reinan los vicios y  la anarquía.

De acuerdo con nuestros l)i(Uili(>cboies, á me-
diados de Knoio coinenzarenios el Oratorio fes-
tivo; en r  obrero el CoIc kío  cai>u/. de üO (‘stu- 
diaiitos iiitonios, y más ailolantii las oHtnudas de 
altes y oflcios. Entre tanto nos dedicamos al 
estudio de. la lengua i»ortugu(!sa, tomando las 
leeeiones de nuestro Sr. Directoi.

Ueeiba los más rOsi»etuosos saludos de todos sus 
hijos de Peruambuco.

Sh ohcdicntc hijo 
Oi.BLio SmONi, Pbro,

K o is a r io  (Santa Fó). — Leemos en el Crivtó- 
:'oro Oulombo do Buenos Ayros: « El primei día 
did año se verificó con gran jiompa y sobuimidad 
'a eoloeaeión do la jirimera piedra para la cons- 
rneción de una nueva EhcuhUi RaUsUina de Arles 

7 OfivioH en Kosarío. Asistieron las jjersonas más 
importantes de la provituia. El Ministro l)r. Al- 
l áeer, n*presentaute dcl Gobernador Sr. Leirra, 
lirommció nn notable discurso en el que hizo 
uotar la necesidad do la fundación de un insti-
tuto de aquel género, y llamó á los Salosianos 
A])ó8tolo8 de la ciencia y del trabajo, que reali- 
zuiáii un gran jiiogreso en una provincia como 
esa, cs(‘ucialmcnto industrial y trabajadora. I jO 
i'cspondió clM . R. 1). Piovano, din'ctor del Insti-
tuto, (lando gracias al Gobierno y á los católicos 
lie Rosarlo «pie tan gran vídiuitad y deseo mues- 
Irau de ayudar al nuevo instituto {|U0. so (̂ stá 
ronstruyendo, en favor do la infancia aban-
donada. »

•o. — (huno ya dijimos en el fíohltn de 
Fmlu'ro, los Salesianos dt! Méjico inauguraban 
solemnemente los luicvos talleres cu Junio del 
año pasado, últimamente ban tenido la dicha (b“ 
tuMidrcir la nueva capilla interna. Por delegación 
del Sr. Arzobisi)f), celebró esta santa ceremonia 
el R. P. .luán Ilandera, Superior de los Filipenses, 
ipte (’s uno d(í los sacerdotes más estimados en 
la ea]utal ])or su virtud y prudencia, y amigo ín- 
;imo d(̂  los Salesianos A (piimu's en esta ocasión 
•egaló un bermoso cuadro al óleo representando 
.1 S. l'^rancisco de Sab's.

Soliro esta misma Casa dice un periódico meji-
cano:

« Xj o h  1*1-*. S j i l í 's ia i i io N  (pie tanto bien 
están bnciendo ó la niñez desvalida y (jue hiclmn- 
ilo con dillcultndes que pareeíau insuperables ban 
rumiado (Ui la Colonia de Santa Julia nn Estable-
cimiento (]m> formará con el tiempo una de las 
más gloriosas páginas de la Historia contemporá-
nea; han añadid»' á sus talleres nna Sección mu-
sical que (Ui un año ha hecho rápidos progresos. 
La Obra Salesiana. merece por mil títulos la pro-
tección constante y decidida de las almas gene-
rosas. En el Salón lilnrinónico del Centro de San 
l’edro, se propara una Audición especial para dar 
á conocer la niteresantísium banda Salesiana.

De una corres^Mmdeucia particular dirigida por 
el Director do aquella Casa á Dou Ri'm. oou mo-
tivo de estos adelautos . tomamos el párrafo si- 
guienti': - lA  quién debemos todo esto ? Después 
de J>ios, á la caridad d « este geueroao pueblo.

Yo quisiera escribir cu letras de oro los nombres 
de Mona, el Arzoldspo, del P. Jiaudera, de los 
Sros. iÜvaiez, Caballero (le los Olivos, Conde de 
Cosío, Cortiná, Cuevas, Escalante, Quintana de 
Goribar, JoiTÍn, Lasciiraín, Monterrul3io, Flores, 
Ortiz de la Huerta, Rincón-Gallardo y  Zozaya. 
Quisiera hablai de la caridad del Dr. Rivero, 
que giutuitamento y  con paternal afecto visita á 
nuestros enfermos; de la Dirección do los tran-
vías que dá billetes gratis á mí y  á mis dos co-
lectores de las limosnas; de la Administración 
del feiTocariil do Vera C!iuz (lue aain cuando re-
gida por jirotestantes, concedió billetes de pri-
mera clase gratis á nuestras Hermanas; del mismo 
Gobierno que lejos do perseguirnos, nos ha favo-
recido mucho en crític,as circunstancias. ¡ Bendí-
gales Dios .á todos y les conceda el c(*ntuplo cu 
esto mundo v  la vida eterna en el otro! »

NOTICIAS DE NUESTROS MISIONEROS

Il C U A D O M

Vioíiviato <le IMémlox y Gmxlaqxiisea.

Eu el auterior Boletín dábamos á nuestros 
lectores la  noticia, de la  gran de.sgracia que 
.sobrevino á esta iMisión en e l pasado Di- 
üienibre. A  continuación publicamos las 
nuevas noticias recibidas sobre el particular.

(inalaquLza, 20 de Diciembre 1894. 

A m a d í s im o  P a d i í e  1). R ú a :

Dios N . Señor luí querido ou estos días 
visilariios y  poner í\ jirueba nuestra pa-
ciencia y  confianza eu su d iv ina  voluntad.

L a  tarde del 17 del corrien te , mientras 
estiibuinos reunidos en la  ig les ia  y  a legre-
mente cantábamos las profecías de la  n o -
vena do X avidad , se prendió fuego al taller 
de cerrajería y  comunicándose al techo, todo 
de paja, eu monos do 10 minutos invadió
nuestra mísera v iv ie n d a , reduciéndola en
cenizas con todo cuanto en ella había. Todo.s 
nosotros corrimos á apagarlo y  la gente 
;u'udió al toque de la  cam pana; mas todo 
on va n o : pues que siendo la casa una gran 
cabaña formada con palos y  cañas cubiertas 
de hojas secas, ñié lo mismo que poner 
fuego á un montón de paja : en un momento 
todo fué devorado por las llamas.

La  v ieja  cap illa , que solo distaba tres 
metros y ” medio de la  casa, estuvo muy es- 
puesta : mas, gracia.s á D io s , ha quedado 
intacta. V iendo yo que era im posible salvar 
nada, me d ii'ig í á la  ig lesia  para asegurar 
el Santo Tabernácu lo ; im itando m i ejemplo 
ios demás, me siguieron y  la  despojaron de 
los pocos adornos que ten ía ; mas cambiando
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lustTüineutos m etereoiógicos y  astronómicos, 
el v ino para la  M isa, las lierramieutas de 
los carpinteros, sastres y  zapateros y  varios 
objetos para regalárselos á los Jíbaros; y  nos 
hemos quedado en la  calle con solo lo que 
temamos encima.

Gomo á  huérfanos, nos ha recibido en su 
casa, donde aún estamos y  nos trata  con 
exquisita amabilidad, nuestro íntim o amigo 
é insigne cooperador el Sr. Don Guillerm o 
Vega. En  tanto los cristianos de Gualaquiza, 
afligidos por nuestra desgracia y  por el 
temor de que les abandonemos para buscar 
otra morada, se pusieron con toda su alma 
á construirnos una nueva casa provisoria

Uno de ellos nos ha regalado un cerdo ce-
bado. ¡ Dios les prem ie á todos su caridad 
para con nosotros!

E l demonio, enfurecido al verse vencido 
en estos lugares que por tanto tiempo le 
han pertenecido, no cesa un punto en su 
guerra para vengarse y  para atemorizarnos ; 
mas, i v iv e  D io s ! no ha de vencer. M is 
amados hermanos y  yo  dispuestos estamos y  
deseosos de sufrir y  padecer y , s i necesario 
fu e ra , de derramar nuestra sangre, para 
arrancar á  estos in felices salvajes de las 
uñas de Satán. 'S i la  desgracia que nos ha 
acaecido dism inuirá un punto en nosotros 
la  decisión  de nuestra vo lu n ta d ; pues con



—  90 -

e l Santo Job dec im os: E l  Señor nos lo dio, 
el Señor nos lo habilitado; sea su nomhreben- 
dito y hágase su santa voluntad.

Y  si antes, olí amado Padre, le i)edíamos 
socorros, ¿qué haremos ahora? A u n  cuando 
es verdad que los Ecuatorianos no dejarán 
<le ayudarnos, no se o lv ide V . de nosotros. 
Comunique á nuestros queridos Cooperadores 
esta d esgra c ia ; d ígales que hemos quedado 
en la  íloresta sin casa , sin vestido y  sin 
provisiones; pídales a lgo en nuestro nombre, 
y  estamos persuadidos que ninguno nos ne-
gará  una limosna lí otro cualquier regalo.

Hem os sabido que ha sido eleg ido para 
nuestro V icario  Apostólico  e l Sr. Don San-
tiago  Costamagna. ;O h ! no se haga esperar 
mucho este nuestro querido Superior: venga 
pronto para aconsejarnos y  aumentar nuestro 
valor, que nosotros le  seremos obedientísimos 
súbditos. P ero  no se o lv ide de ven ir bien 
provisto de toda clase de medios pues nos 
encontramos en las más estrecha pobreza.

P liegu e y  haga rogar por nosotros y  por 
la  evangelización  de estos salvajes y  inán-. 
denos su santa bendición que nos anime y  
tíonsuele en la  calam idad presente.

Humilde hijo en J . C.
P iiA N C isco  M a t t a n a , Pbro.

E l Gobernador de Cuenca comunicaba esta 
noticia al Sr. Presidente de la  P ep ú b lic a , 
en los siguientes términos : «  Sr. Presidente. 
—  E l K . P .  Superior de la  M isión de Gua- 
laquiza me dice con fecha 17 del corriente 
que en dicho día, á las G de la  tarde, un 
voraz incendio ha destruido por completo el 
Coleg io  y  los Talleres de la M isión, sin que 
hayan podido sa lvar nada. D on M attana me 
manda un hermano coadjutor para enterarme 
de los pormenores del suceso. », •

Cmmea, 20 de DicieiTil)re de 1894.

n U A l . A O O l Z A

G-iiei'i’Ji loM — H.u
lii. — Xu<M»mlio <l«» Ui Oasíi y  T í»11o- 
i ’OSí cl«- I j i M ls i l i in .

(l>o Kl Obrvro de Quito).
Como h) piunudiiiu)* oii imcstit) número ante-

rior, damos aquí algunos detalles sobro los luc-
tuosos aoontoenuientos, nue amargaron el corazón 
d«' todos los pobladores ue la naciente colonia que 
iba ya lloreciendo en Gualaquiza.

Habla nuestro couesponsal. Desde mediados de 
Octubre p. p. algunos Jíbanis do las inmedia-
ciones de este pueblo quisieron celebrjir una se-
gunda liesta do la sAoiírci de aquella pobre mujer 
do Méndez que fué muerta por orden del Capitán 
Kímión. sobre la cual se habló va varias veces

por la prensa. Duianto aquella tiesta, un Jíbai-o 
G-ualaqiüceño llamado Mushanda, á consecuencia 
de las conocidas intemperancias que se cometen 
en semejantes orgías, ati'apó una indigestión tan 
fuerte, que en breve tiempo le redujo á los extre-
mos de la vida. Sin embargo, gi-acias á su consti-
tución muy robusta, resistió al mal y  mejoró un 
tanto en su salud; pero esto fué sólo por algunos 
días, porque después, tal vez por los consabidos 
disparates de los que querían curarle, recayó las-
timosamente en la enfermedad. Entonces fué lla-
mado un médico {brujo) llamado Andrés, pariente 
del capitón Ramón. El médico salvaje con cantos, 
saltos y  mil otros ridículos medios tentó do sa-
narle, pero fueron vanos todos sus esfuerzos por- 
([ue, después de pocos días, el enfermo murió. 
Los paiientes del difunto, como lo tienen de cos-
tumbre, atribuyeron la muerte á las biujerías del 
médico y juraron matarle. Esos salvajes, para 
mejor alcanzai el cumplimiento de sus bárbaros 
pioyoctos, se unieron á los enemigos del capitán 
Ramón, el cual los tiene numerosos, por las atro-
cidades que ha cometido. Uno de estos y  de los 
más acérrimos, en esta ocasión, era un Jíbaro de 
GhuchumhUra^ {Zamora) al cual Samán había 
liecho una afrentosa injmúa. Los Jíbaros guerreros 
(le Gualaquiza, no estimándose suficientemente 
fuertes para dar el asalto á la casa del odiado 
capitán, pidieron sigilosamente ayuda á varios 
OÜ.-OB de Méndez y  de Zamora y  se reunieion 
todos en la casa del viejo Jííwaíij/ia'jefe del par-
tido contrario á Ramón. Aquí concertaron cómo y 
cuándo debía darse el asalto.

En la noche del día 10 de Diciembre p. p. se 
oyeron en la floresta fuertes y  destemplados gritos 
de salvajes por los cuales comprendimos fácil-
mente que entre loa Jíbaros había acontecido algo 
de extraordinai'io. Los niños jíbaros que estaban 
en nuestra compañía lo comprendieron antes y 
mejor, porque, al primer grito, espantados se al(i- 
jaron precipitádaineiito de nosotros. La algazara 
continuaba y  resolvimos ir personalmente á ente-
rarnos del hecho. Mientras nos disponíamos para 
salir, desembocan do la selva dos jóvenes salvajes, 
que, corriendo hacia nosotros, con ansia febril 
nos gritan: « Vex viniendo pronto, pronto casa 
liomón; esta noche malos Jibaros, matando An-
drés, laudando Jiamón........ ! !

Ensillamos inmediatamente las bestias para ir, 
»‘l  P. Fiancisci» y  yo, á donde con'tantas instan-
cias nos llamaban. En esos momentos llegaron 
también otros cinco do los principales señores en- 
tabladores do Gualaquiza, es decir, los señores 
^'oga, Dávila, Vásquez, etc.; los cuales fueron 
avisados de lo acontecido, por los mismos Jíbaros. 
Estos estimables señores (luisioion venir con 
nosotros para defeudernos de cualquier ]>eligxo 
al trasladanios al campo mismo de los Jíbaros 
beligerantes. Salimo.s, pues, todos unidos con di-
rección al lugar de la guerra.

Llegados á la habitación de Ramón, hallamos 
esparcidos ]tov el suelo restos do tizones que los 
.Tibnr()s habían encendido para romper la oscu-
ridad d(' la noche y *l>ara quemar la casa de su 
enemigo. Con este fin, según costumbre de estos 
salvajes, habían preparado de antemano varios 
palos aguzados por mía de sus extremidades, y 
))or la otra i-ecargados de hojas secas bien ama-
rradas y  dispuestas como para formar una gruesa 
flecha ; encendidas las lanzaron con fuerza contra 
el t(H*lu) de la casa, formado de hojas de caña. 
De este modo intentaion incendiar la casa lan-
zando una flecha encendida en cada uno de los
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lados de la misma j pero los que estaban dentro 
fueron tan listos, que apagaron el fuego antes de 
que se prendiera la Labitación.

Entrados en la casa, hallamos al pobie Eamón 
tendido sobre ima estera de cañas, agitado, con 
una fiebre ardiente, causada, no tanto por las he-
ridas recibidas, que eran pocas y  leves, cuanto 
por el miedo y  por la cólera de no poderse vengar 
inmediatamente. Un poco más allá encontramos 
al más desgraciado médico Andrés bañado en san-
gre, cubierto de heridas entre las cuales • una 
mortal en un costado, por la cual salía un pedazo 
de pulmón destrozado. En cuanto nos vio, hizo 
esfuerzos para sentarse en su camilla llena de 
sangre; pero el pobrecito recayó sobre la misma 
agobiado por los dolores. E l'P . Francisco se le 
acercó, y  le tomó el pulso: el enfermo lo dijo : 
« ¿qué pensando vos? ¿citando yo muriendo., j  » 
El Padre le habló do Dios y le preguntó si quería 
ser bautizado : contestóle que si. Estando en duda 
si había sido bautizado ó nó anteriormente, le 
administró el Bautismo s»6 conditione. Poco des-
pués el pobre Jíbaro exhalaba su último respiro, 
sin pronunciar un lamento, ni una sola palabra 
de venganza contra sus enemigos.

Los parientes pidieron que se sepultara el ca-
dáver cristianamente en el cementerio, lo que nos 
ha sorprendido, atendidas las costumbres contoa- 
rias de los Jíbaros en estas ceremonias.

La madre del muerto, á la vista del cadáver 
de su malogrado h ijo ; los partidarios de Eamón 
presentes á aquel fúnebre espectéiculo, prorrum-
pieron en llantos, en lamentos, en gritos de im-
precación y de venganza : querían vengarse in • 
mediatamente; pero el P. Francisco y  todos 
nosotros buscamos como disuadirlos, y lo alcan-
zamos principalmente cuando les prometimos que 
haríamos atar y castigar á los asesinos. Tranqui-
lizados así los ánimos, nos volvimos á nuestra 
casa.

Pero los Jíbaros de Saranzha, habiendo oído 
decir que nosoti’os habíamos ido á la casa de Ea-
món y que habíamos determinado llamar fuerza 
armada, se llenaron de coraje y  empezó á cundir 
la voz de que asaltarían la casa de la Misión.

En vista de la probabilidad de este atentado, 
se juzgó conveniente resguardar, por algunas no-
ches, la Imbitación, con centinela que hacíamos 
por turno nosotros mismos. De día no hay peligro 
de ser asaltado por estos salvajes. Los iJíbaros 
atacan siempre á traición y Insmásde lasvecesapro- 
vechan la oscuridad de la noche; este es su modo 
de guerrear. El asalto que dieron á la casa de 
Hamón fue á eso de la media noche; y  porque 
la cas.a o.s bien construida y  no habrían podido 
entrar en ella fácilmente, sedujeron á un cuñado 
del eapUdn, el cual en el tiempo señalado antici-
padamente, abrió la puerta y  dejó entrar á los 
enemigos, los crrales, después de haber terminado 
el asesinato, emprendieron una precipitoda fuga.

Una mafiana se presentó en la casa, de la Mi-
sión el jefe taramba  con todos sus partidarios 
bien armados, para cerciorarse si teníamos inten-
ción de llamar de veras los soldados ,' y  nos di-
rigió el siguiente discurso : ¿Porque vos llamando 
soldados? ¿Acaso nos matando blancos ó runas 
de los blancos? Asi haciendo mucha razón fe- 
nien^; mas nos no haciendo mal á los cristianos; nos 
castigando malos Jibaros. ¿Acaso vos no teniendo 
cárceles y soldados por castigando malos cristia-
nos? Y  nos ¿cómo castigando malos Jibaros?

Le reconvine fuertemente de la bárbara acción 
que habían cometido y  de haber mostrado tanta

saña y  crueldad contra un Jibaro de su misma 
tribu.....

Eschrrohaion sin alterarse los reproches; pero 
lo de persuadirse de haber hecho m al, fué otra 
cosa. A l contrario, empezaron á contar las atro-
cidades que habían cometido Eamón y  sus com-
pañeros, las que, á no dudarlo, son muchas. Yo, 
sin embargo, les hice comprender, que si no de-
ponían las armas y si se atrevían á come-
ter otros delitos llamaría seguramente los sol-
dados para que los ataran á todos y los condu-
jeran á la sierra. Nos prometieron que depondrían 
toda hostilidad y  cumplirían con nuestros deseos, 
pero con la condición de que nosoti'os no llanni- 
ramos á los soldados : se lo prometimos.

Así terminó aquella coiifenmcia y los salvajes 
se retiraron. Pero supo después (pie no volvieron 
á sus casas, sino que todavía viven fuera, en los 
bosques en miserables ranchos porque temen ser 
asaltados por el partido del Capitán Pamón. 
¡Pobres salvajes! Viven en continuos temores y 
angustias sin gozar un momento do paz ni de día 
ni de noche. Y  sin embargo, no quieren persua-
dirse á dejar aquella vida de amarguras y abrazar 
definitivamente la paz evangélica. El demonio de 
la venganza y  del vicio los tiene miserablemento 
esclavizados.

Sin embargo, parece que van comprendiendo la 
inmensa ventaja qne la vida civilizada y  cristiana 
tiene sobre la salvaje. El mismo Capitán Panwn 
y  un hermano suyo llamado Puñinga , se deter-
minaron á venir á vivir entre los cristianos y  nos 
pidieron una cuadra de terreno píira construir su 
casa. El hijo de Eamón con dos ó tres niños ji- 
baios se presentaron pidiendo ellos mismos que 
se les cortaran los largos cabellos, porque querían 
vivir siempre con los Misioneros...

Estábamos en estas halagüeñas esperanzas, 
cuando cundió la noticia de que había aparecido 
la viruela tan justamente temida por los Jíbaros. 
El atacado por esta enfeimcdad fué un enlahhtdor.

Bastó este triste acontecimieuto para que, casi 
todos los Jíbaros se alejar.au de nosotros. Si esta 
terrible enfermedad so estendiera, las Misiones 
quedarían desiertas quien sabe por cuánto tiempo.

Pero Dios nuestro Señor quiso visitarnos con 
otra prueba.

En la tarde del 17 de diciembre, mientras vol-
víamos de nuestros trabajos ’de la 'ináíiuimi de 
aserrar {(¡ue tenemos en construcción), al entrar 
en el Taller, liallamos á un p(MÍn que estaba des-
cargando carbón recientemente sacado del monto.

Le preguntamos si lo había apagado bien y 
habi(*‘iidonos cont«*stado que sí, no juzgamos ne-
cesario aseguramos del hecho personulmentí;, y 
nos fuimos á la capilla para celebrar la novena 
de Navidad.

Pero poco después debíamos presenciar un desas-
tre que debía ser el colmo de nuestras des- 
gracias-

Se oyeron fuera fuertes é insistentes voces: ¡Se 
quema la casa...!

Acudimos inmediatamente al lugai del incendio; 
nos acercamos á la casa peio las llamas devasta-
doras alcanzaban ya al techo dcl Colegio y  del 
Taller. Estas habitaciones de madera, cubiertas 
con cañas y  hojas secas, fueron en pocos momen-
tos devoradas por el fuego.

¡Todo fué destmídol Ornamentos sagradlos y 
objetos del culto, herramientas de Taller é instru-
mentos meteorológicos; provisiones de boca y 
ropa ; todo, todo ha sido reducido á un montón 

de caibones v  de cenizas.
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La j io bíc íó u do los lili. PP. Misioneros de Gua- 
laquÍKU uo ]>uedo sor más dulorosn.

Sin tedio, sin alimentos, sin recursos y en medio 
do salvajes ou íjuerra, no quieren sin embargo 
abandonar ol campo evángelíco que se les ba con-
liado. Puesta BU coníiunza en Dios y en las per-
sonas caritativas, esperan leconstruir nuevamente 
la Casa y los Tulleres y dar de nuevo alojamiento 
á tantos pobres niños do la selva que empezaban 
ya á saborear las dulzuras do la vida civilizada 
y  cristiana.

Moroco un voto do«aplauso el Sr. Don Guillcimo 
Vega quien con exquisita caridad cedió ]»ara las 
Misiones su casa mientras construya la propia do 
la Misión y les ayudó gcuerosameuto en estas crí-
ticas circunstancias.

Entretanto eonflamos quo todos nuestros com-
patriotas 80 aprosuraián á contiúbuir con su óbolo 
á rojiarar la gran pérdida quo acaba de sufrir 
esta naciente colonia, pérdida quo so calcula en 
sois mil duros.

Do un modo especial recomiendo á V., Sr. D i-
rector, se digno Imcoi un llamamiento al Sui>remo 
Gobierno y á los hombres de ciencia, ú liu do 
que suministren á Gualaquiza los iusti'umontos 
do moteorologia indispensables para continuarlas 
obsorvacionos que con aplauso general se han 
publicado en su acroditado periódico.

n i ^ v s i L

XiOtH S t i l e s ia i i o ^
OM o l  lilis it iu lo  <lo ¡3 J !a tto  Grx'osiso.

Oomo ya  amincíamos d nuestros lectores 
en el número anterior, Monseñor Lu is La- 
sa gu a , con unos cuantos M isioneros, se ha 
introducido en e l vasto y  desconocido Estado 
del M atto Grosso, desde donde nos envía  la  
int-oresantísiina relación que comenzamos á 
jmblicar. A n t e s , sin em bargo , nos parece 
conveniente dar ú nuestros caros Coopera-
dores algunas breves noticias sobre dicho 
Estado, para que puedan formarse una idea 
de la obra verdaderam ente grande y  d ifíc il 
que emprenden los H ijos del inm ortal D on
] l0 8 CO .

( l o l  3 X tv tto  Cri'Oü^&io.

M atto Grosso, que signillca g-;\m ñorosta, 
estú situado cutre los más vastos Estados 
do la  nueva Kepública de los Estados U n i-
dos del B ra s il; su superlicio es de 1,379,()51 
k ilóm etros, esto es, igual al área de la 
España, Francia ó Ita lia  unidas; la  pobla-
ción civilizadiv os poco más ó menos de 
80,000 a lm as; la  capital Cuyabd^ sede del 
Gobernador y  del único Obispo, cuenta cerca 
do 8,000 habitantes. E ste vastísim o Estado 
contiene las fuentes de los principales ríos; 
está situada en el in terior y  uo se comunica 
con e l mar sino indirectamente. Actualm ente 
es muy largo  el v ia je  desde l l ío  Janeiro á 
O u yab á , pues uo teniendo comunicación

por t ie r ra , es necesario ir  á Montevideo, 
tom ar el río  de la  P la ta , e l U ruguay ó bien 
el Paraná y  por último e l Paraguay . E l 
clim a en general es ardiente y  m alsano; el 
territorio  es abundante en ca rn e , pescado, 
frutas y  vegetales..Com o en los pueblos ecua-
toriales, se cu ltiva  e l cacao, la  ba in illa , el 
algodón, e l tamarindo, e l café, e l azúcar y 
otras m il clases de plantas fru ctíferas ; las 
maderas más preciosas, como e l jaracandá, 
el cedro y  otras. E n  minerales abunda el
oro, e l d iam ante, el h ie rro , el topacio y  el
cobre. Los animales son de formas é instíntos 
feroces, muy diversos de los do Europa. La  
onza parda y  la  onza rayada (que es el tigre 
d e l B rasil) son muy com unes; hay monos 
de todas cualidades. E n tre  las serpientes.
la  hoa constrictor, que lle g a  basta siete
metros de la rgu eza ; la  de cascabel y  otras 
m il, y  el alligator ó cocodrilo americano, se 
hallan con frecuencia durante e l via je.

X lu b i t a n t c s  < lo  3 X a t t o  Gí-i’ o s s o .  —ü e -  
l i g ' l ó n  d e  l o s  s á l v e l e s .

Como d i j im o s l o s  habitantes civilizados 
son 80,000, de raza portuguesa en parte, 
negros y  mulatos los  otros. Las inmensas 
ílorestas, llanuras y  orillas de los ríos están 
pobladas de numerosísimos sa lva jes ; casi 
todos conservan su prim itivo furor y  odio á 
cuanto sabe á c ivilización . Muchas de estas 
tribus son nómades y  su único vestido es 
el que les d ió  la  naturaleza. L a  lengua g e -
neral es e l guarany, hablada con tantas v a -
riaciones cuantas tribus. Los principales son: 
los Coreados^ los Aymorés, los Kainguá, 
Oíiayctiríis, los Gariyós, los ÓoetéSj los Teba- 

jares, los Goytacazes, los Omaguy, los Gua-
nos, etc. Con ta l gente deberán trabajar los
pobres Misioneros Salesíanos.

Como todos los salvajes de Am érica, estos 
del Brasil son pagan os : reconocen dos d i-
vin idades superiores ; la  una buena que lla -
man Tupa, mala la  otra llam ada Ankangá; 
y  otras in feriores que llam an Munitcs. E levan  
con frecuencia sus manos hacia el sol y  la 
luna, gritando repetidas veces: ¡Teh ! ¡Teh! 
(auxilio , socorro). A l  fu lgor del relámpago 
y  al estampido del trueno se estremecen y 
m iran al c ie lo , susp irando; y  á los que en 
tales circunstancias los invitan  á reconocer 
y  adorar á D ios autor del trueno y  del re -
lámpago, les respo iu len : parece muy
vsiraño que D ios , que decís es tan bueno, es-
pante de este modo á los hombres. l í o  tienen 
idea alguna de la  creación y  sii almanaque 
es la  luna. Cuentan que un extran jero (mair) 
muy poderoso, llevado  del odio que ten ia á 
sus antepasados, les h izo perecer á todos 
en una gran  inundación, salvando solo á 
dos para que formasen una generación nueva, 
de la  que, dicen, ellos proceden. E n  algunas 
de sus canciones recuerdan este hecho que 
indudablem ente uo es otra cosa que una
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confusa idea del d iluvio . Creen en la  in -
mortalidad del alma j  aseguran que las 
almas de los que habrán honestamente v i -
vido, irán  tras de las montañas á buscar á 
las de sus abuelos para estar siempre juntas
en amenos jard ines y  ca n ta r , re ir y  bailar
eternam ente; pero las de los que no habrán 
viv ido  bien  n i habrán sabido defenderse de 
sus enemigos, irán  con Anhangá (espíritu 
malo) para ser eternamente castigados.

Tienen una especie de sacerdotes que tam -
bién hacen de m éd icos, á quienes llaman
Pagés. Estos sacerdotes suelen ser los más 
viejos de cada a ldea ; son muy impostores 
y  hacen creer á los Indios que son muy 
maltratados de Aiihangá^ especialmente de 
noche. Presiden  las fiestas de los sa lva jes ; 
entonan y  regu-

á describir las horribles escenas que en tales 
casoQ se suceden ; pues son demasiado espe-
luznantes y  solo diremos que ordinariamente 
estas carnicerías se confían á las v iejas que 
cumplen á perfección  su cometido. S e ^ n  
exactas y  veríd icas informaciones, estos sal-
va jes al igu a l que los del Am azonas y  G oyaz, 
son los más embrutecidos y  feroces de A m é -
rica. X o  reconocen autoridad a lguna; tienen, 
es verdad, sus Caciques, mas la  autoridad 
de estos se reduce tan solo a l tiem po de
gu erra : y  en sus solem nidades, como ya

lan la música y  
los can tos, ba i-
lando a l mismo 
tiempo con todos. 
En  sus reuniones 
los niños y  los 
hombres se go l-
pean el pecho y  
en sus horribles 
gestos y  contor-
siones p a r e c e n  
endemoniados y  
las mujeres otras 
tantas e p i lé c t i -  
cas. Tronzados de 
tanto movim ien-
to, descansan un 
poco y  enseguida 
empiezan á dar 
vueltas saltando 
con un pie ó un 
brazo levantado* 
solos ó atados to -
dos juntos por

Santuario de N. SRA. DE LA GUARDIA (Bolonia).

las ''manos. P o r  último se
dividen y  form an tres c írcu los , en cada
uno de los cuales entra un sacerdote que 
incensándoles con tab aco , les d ic é : «  Ec- 
cibid todos el espxritu de fortaleza con el 
que venceréis á vuestros enemigos. »  Sus instru-
mentos músicos consisten en un cornato, la  
mayor parte de las veces hecho con los huesos 
de las piernas de sus enemigos, y  le  llam an 
in «6 m ;y  en una especie de cascabeles [ahouai) 
que se hacen con ciertas frutas {ccibacas ó 
exijas) que vacian y  llenan  de p ied rec ita s ; 
se los atan á las piernas y  mientras bailan 
producen un sonido n o ' del todo desar-
mónico.

hemos dicho, dan la  preferencia á los pagés 
ó sacerdotes.

Sus aldeas, form adas por cabañas {ocas) 
más ó menos en sem icírcu lo, presentan un 
aspecto repugnante. A  la  entrada, ostentan

los trofeos de sus 
v i c t o r i a s ,  que 
consisten en in -
numerables crá-
neos humanos en -
garzados en un 
palo. Varias t r i-
bus tienen gran -
des y  feroces pe-
rros de que so sir-
v e n  c o m o  d e  
guardianes y  pa-
ra  la  guerra.

Muchas o tr a s  
cosas pudiéramos 
decir d e  e s ta s  
bárbaras n a c io -
nes, de sus cos-
tumbres en la  fa -
m i l ia  y  en  la  
guerra, del modo 
de enterrar á los 
m u e r to s ,  e tc ., 
etc., mas de esto 

tendremos ocasión de h a ^ a r  más adelante.
L o  que no queremos pasar en silencio, 

son las dificultades que han de encontrar

S u  í e r o c i d o d .  —
el 2MIiisionei*o.

para

L a  audacia, la  fuerza y  la  ferocidad, son 
las prendas que más estiman estos Ind ios. 
Insultan y  desprecian á sus en em igos , en 
los mismos momentos en que han de ser por 
ellos estrangulados ó devorados. Eenunciamos

los M isioneros en la  evangelización  de estos 
sa lva je s ; siendo la  prim era y  la  peor de 
todas, á más de la  ferocidad de los salvajes 
y  del clim a abrasador y  malsano, la  d ifi-
cu ltad del idiom a por la  in finidad de d ia -
lectos con que se h a b la ; mas, así como lo- 
quebanturvariis linguis Apostoli magnalta Dcif 
esperamos que e l Señor suplirá con su gracia  
lo que al hombre le  es im posible por sus 
proprias fuerzas. L a  segunda es la  d ificultad 
de abrirse paso por entj'e aquellas intrincadí- 
simas selvas v írgenes y  e l tener que procu-
rarse por sí mismos el alimento. Y  dado 
caso que los salvajes pudieran proporcionár-
sele, sería para ellos el m ayor de los sacri-
ficios. Su pan, hecho con mandioca y  cocido 
á los rayos del sol ecu atoria l, revu e lve  el 
estóm ago al que por vez  prim era lo  come. 
Su principal bebida es el caocein muy fuerte 
y  hecha con el m aíz fermentado.

E l M isionero, sin embargo, no tendrá más



—  ‘J-4  —

remedio ((iie psissir por todo esto si no quiere 
íitraerse el odio de los salvajes recliazando 
sus ol’recimíen tos.

V ed  a q u í, beneméritos Cooperadores, el 
nuevo campo con copiosa y  abundante mies, 
que ofrece ol Señor con su in fin ita m iseri-
cordia (i los hijos de Don Bosco. V ed  á 
donde van  á parar las limosnas del rico y  
ol óbolo del pobre. Continuad, pues. la  obra 
em prendida, altamente cristiana y  humani-
taria, ayudando al M isionero que en todas 
partes se sacri lica ])ara sacar ó tantos pueblos 
de las sombras del error y  de la  muerte 
en que aún yacen, para que Ilefíue pronto 
el dichoso día en que tengan fe liz  cumpli-
miento las ])alabras de nuestro d ivino S a l-
vador : «  Fiat v m im  avile et unns Fastor, »  
que liaya un solo redil y  un solo Pastor.

IiJ .11 ijTi 110 3 11 eco 110 0 110 3 1.1 OXi 11 eco u: OI 

P A S T O R A L
(le su lima. Carlos Luis d'Aiuour Obispo de Cuyabá.

A todos nuestros amados Diocesanos sahidj paz 
1/ hendieión en Nuestro Señor Jesucristo.

dol Inés gmndo júbilo os comunicamos, 
aiimdoa hijos, una muy grata ó importante noticia ; 
Mo uh. Luis Lasagua, Obispo titular de Trípoli y 
digjiísimo Superior de las Misiones Salesianas del 
brasil, Uruguay y Paraguay, nos dice lo siguiente 
í'ii una í'arta que desdo San Pablo nos escribo 
eoii fecha 2 do Biciembro próximo pasado: « Ma- 
ñann. del corriente, so embarca en Génova 
Mons. ( ’aglioro con ol personal que deberá acom- 
paíianuo al Mutto Grosso. Si dificultades impre-
vistas uü me lo impiden, partiré para Montevideo 
hacia la mitad do Enoro y  en Abril me dirigiré 
á Cuyabá. »

Nos congratulamos, i)ucs, con vosotros, amados 
h ijos, por la seguridad <juo tenemos do tenor 
prtmlo entro nosotros á los dignos hijíis do Don 
Hosco, que atravesando la iumensidad do los 
mares y soportando las piuialidades de un tun 
largo viají', vitmen jí catequizar y civilizar á nues-
tros Indi<is y para ayudar á N<»s en todo lo quo 
rc8|)ecta al bien esiiiritual de esta Diócesis y 
Es-tado. Desdo ahora os rogamos, dilectísimos 
hijos, qu(̂  os dignéis no solo dispensar á estos 
buenos Misioneros y á su superior Mons. LasíVgua 
la bciu'vola y  alegre acogitla que se merecen, 
saliéndolcs á recibir al puerto v\ día do sn arribo 
y  obsequiándoles del mejor modo que vuestra ge-
nerosidad 08 dictari', sino también prestar vuestra 
eooperacióu para que puedan realizar el fm que 
se proponen con la gracia de Dios v los subsidios 
del Gobienu> y del Estado.

ConsiderjMido el digno Presidente de este Estado, 
excelentísimo señor Doctor Don MauuelJosé Mur- 
tinho, mío la líeligién es el centro donde con-
vergen das ideas de justicia, de amor y  de li-

bertad, bien comprende que solo por medio del 
Misionero ha de ser una realidad la civilización 
de los ludios. Nos, apreciando las innumerables 
ventajas de que todos gozamos profesando la fe 
católica y  viviendo en el seno de la civilización 
verdadera, merced al celo do valerosos Apóstoles 
que no. cejaron un punto en su empeño ante cual-
quier sacrificio para comunicamos la luz del Evan-
gelio, no podemos menos de tomar nn justo y 
vivo interés por la suerte de aquellos infelices 
que nacidos, como nosotros, en esta tierra brasi-
leña, vagan por montes y  florestas ignorantes de 
la obra divina de su redención, sedientos de 
verdad y del bien, á pesar de encontrarse tan 
cercanos á las aguas cristaliuas do las fuentes del 
Señor.

Con estos sentimientos, ansiosos esperanros la 
llogadp, de estos Misioneros que no se limitarán 
á catequizar á los salvajes, dejándoles las palabras 
de vida eterna y evangelizándoles sobre los grandes 
tesoros ó inestimables riquezas que tenemos en 
N. Señor Jesucristo j sino que también, como ya 
en otros Estados hicieron, fundarán una colonia 
agrícola y abrirán en nuestra capital una casa de 
educación de artes y  oficios para la educación de 
los jóvenes menos favorecidos de la fortuna, sin 
exceptuar los hijos do los Indios ; y procurarán 
á muchos de ellos que no quisieren aprender nn 
arte ú oficio, los medios necesarios para cultivar 
las letras y  prepai’arsc á carreras superiores.

Estas, en verdad, son empresas grandes, civili-
zadoras y  adecuadas á la necesidad de los tiempos ,* 
son obras de Dios y  por esto mismo admirables, 
de incontestable ventaja y  de las que la sociedad 
ha de reportar no escaso fruto.

Quiera el Señor que pronto podamos ver reali-
zadas estas empresas, como lo deseamos para la 
prosperidad de nuestra Diócesis y del Estado. Y  
para que así sea, imploremos, amados h ijos, el 
divino auxilio por la intercesión de San Francisco 
de Sales, bajo cuya protección están las Obras Sa- 
losianas y  del quo celebramos hoy la fiesU.

Publiquen los RR. Párrocos la presente Pastoral 
durante la Misa mayor y  regístrenla en el libro 
competente.

Dada oii esta ciudad del Señor Buen Jesús de 
Cuyabá, bajo ol sello de nuestras armas, el 29 de 
Enero de 1894.

t Ca k l o s , Obispo de Cuyabá.

de Su Excelencia Reverendísima Mons. Luis Lasagaa, 
en su primer viaje al Matto Grosso.

I.
De 3>Xoiitovi<loo Ou>-al>ji, capital 
tlol Mntto GJ-i'ossso. — Dii'cecióa ele 
iiim Dai'i'oqiiia. — lTaadlaci<ía <ie 
lui Oi*atox*io fe.'stl>"o.

Cuyabá, 7 de Agosto de 1894. 
A m a d ís im o  P a d r e  D o n  R ú a :

Habiendo partido nuestros hermanos el 
20 de M ayo de M ontev ideo en el vapor D ia -
mantino, á los que me uní eu la  Asuuclón, 
pues había salido el S con mi fiel secretario
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Bou Juan Balzola, para poder pararme a l-
gunos días eu el Paraguay, llegam os todos 
felizmente á. esta pequeña ciudad perdida 
entre las florestas del M atto Grosso, el 18 
de Junio, después de 24 días de navegación.

Cuyabó. fué fundada por los buscadores 
de oro provenientes del Estado de San 
Pablo, los que babiendo encontrado gran 
abundancia de? v il metaly á las orillas del 
río, concurrieron en gran niimero baríi ya  
cosa de dos s ig lo s , y  dieron princip io  á la  
ciudad.

Esaustas las minas de o ro , el Gobierno 
brasileño estableció un presidio m ilita r y  
construyó una plaza fuerte 'p a r a  defender 
sus inmensas fronteras que lo separan del 
Paraguay, B o liv ia , P erú  y  del Ecuador.

E l Estado del í la t to  Grosso, del que 
Cuyabá es la  capital, tiene una superficie 
de W is  de un m illón y  trescientos m il metros 
cuadrados, siendo por lo tanto m ayor que 
España, Francia é Ita lia  juntas. Sobre este 
inmenso territorio v iven  apenas 80,000 hom-
bres bautizados, siendo ocupado el resto por 
numerosas tribus salvajes que lo  corren en 
todas direcciones.

Puede V . im ag inarse, amado P a d r e , el 
trabajo que encontrarían nuestros M isio-
neros si se internasen en estas espesísimas 
selvas en busca de salvajes que evangelizar. 
Es un campo aún enteramente v irgen  en el 
que puede ejercitarse holgadam ente el celo 
de una entera leg ión  de M isioneros.

Apenas aquí llegad os , aceptam os, como 
punto de partida, la  parroquia de San Goií- 
zalo, en el puerto de Cuyabú. Comenzamos 
por abrir un pequeño asilo para huérfanos 
y  un Oratorio festivo  que ya  se v é  muy 
concurrido. Desde aquí nos encaminaremos 
hacia las selvas y  abrireihos la  primera M i-
sión ú las orillas del río San Loren zo , á 
unos 250 km. de aquí, para evan gelizar A 
los Coroü'dos, que son los miamos que con 
sus correrías y  crueldades, por tantos años 
difundieron e l terror y  la  desolación por 
todas estas partes.

Tiem po atrás mandó el Gobierno contra 
ellos algunas expediciones m ilitares, que á 
pesar de la  carnicería que en ellos hicieron, 
no lograron esterminarlos. P e n s ó , en vista  
de esto, atraérselos con v íveres  y  regalos y  
desde hace algunos años les paga tributo 
de víveres para contener su furor é impedir 
sus correrías ; pero sin logra r infundirles el 
mas rudemental conocimiento de civilización . 
Dentro de dos semanas nosotros iremos con 
la ('ru z  de Jesucristo á amansar á esto.s 
salvajes que solo tienen de hombres la  
figura.

Mas antes de ponernos de propósito á 
tratar de la  próxim a expedición entre los In -
dios Coroados, y  de otras nuevas empresas 
proyectadas, de la índole, usos y  costumbres 
de estas tribus y  de la  esperanza que abri-
gamos de reducirlas a l red il de Jesucristo,

perm ítame, querido P a d re , que dando un 
vistazo atrás, le dé algunas noticias sobre 
e l la rgo  camino que hasta aquí hemos re -
corrido.

Sol>i*e el na ta . — TJn tiúste salado
al Coleffio de San IVicolás. — "Vi-
sita A  los Salesianos del Xt>osax*io.
— E l río I*araníi.

D e M ontevideo á Cuyabá hay más de 
cinco m il km. de distancia que deben re -
correrse contra la  corriente de loa ríos y  en 
pequeños vapores, razón por la que el v ia je 
se hace interm inable. E s im posible formarse 
una idea  de la  grandeza de estos g igan -
tescos ríos; el P la ta  tie iíe  unas cien millas 
de anchura en su desembocadura. Partiendo 
de M ontevideo se v ia ja  un d ía  como en un mar 
inmenso de agua dulce y  dejando después á 
la  derecha e l U ruguay, se entra en e l P a -
raná por una de sus grandes bocas. L a  orilla  
derecha del que asciende es muy ba la ; razón 
por la  que e l río  en sus crecidas form a pan-
tanos sin fín .

A l  tercer d ía  de navegación  pasábamos 
junto  á la  alta ribera sobre que se levanta 
la  ciudad de San N icolás de los A rroyos , y  
desde bordo mandamos un triste  saludo á 
nuestros hermanos que n i aun siquiera segura-
mente pensaban en nuestro paso por tan 
cerca de su morada que surge como un viejo  
castillo de la  E dad M edia.

P o r la  tarde, bien entrada la  n och e , lle -
gamos á Eosario donde nos esperaba D on 
P iovau o  con algunos de sus n iños; y  apro-
vechando la  parada del buque para cargar 
mercancías, visitam os nuestro Coleg io . Es 
una modestísima casa, pero que se desarro-
llará  mucho. E l Eosario es una ciudad rica 
y  populosa, trabajada por las sectas y  los 
vicios, sin que haya quien pueda poner un 
dique á la  corrupción siempre (jreciente. E l 
comercio e.s animadísimo ; abunda 1.a riqueza 
y  la  ]íoca re lig ión  que tienen la  pos])onen á 
la sed del oro y  de los placeres.

V is ité  también el Coleg io  de las TTijas de 
M aría  A u x ilia d o ra , que ocupan un vasto 
terreno y  que en poco tieini)o lian construido 
una bonita cap illa  y  cada d ía  van ensan-
chando más y  más el Coleg io  para poder 
atender á las muchas niñas que á ellas 
acuden.

¡ Cuanto bien están llamadas á hacer estas 
dos casas! Y o  d i gracias á D ios y  bendi- 
ciéndolas con toda la efusión de m i alma, 
vo lvim os de prisa á  bordo para continuar 
nuestro via je.

Estos nuestros hermanos de Eosario eran 
los últimos que debíamos encontrar en nues-
tro camino, por lo  que, debiendo en adelante 
tra tár con caras desconocidas y  cambiar de 
costumbres, sentíamos en nuestro corazón el 
aislam iento que esto nos producía, y  absor-
tos y  di.straido8 contemplábamos las majes-

X.
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tuoHUH Olidas del vasto Paraná. ¡Q ue enor-
mes masas de agua! ¡Cuantas vueltas tor-
tuosas, cuantos caprichosos islotes form a en 
su curso este gigantesco río l Los geógrafos 
que han medido el volumen de sus aguas, 
lo  calculan en más do lliO veces m ayor que 
el Ebro y  35 más que el Paraguay.

A  m edida que uno se va  alejando del 
puerto de llosario , la  orilla  derecha so e leva  
y  baja la  izquierda, presentando las extensas 
llanuras donde se encuentran las célebres 
colonias de Santa P é , en las que v iven  y  
riegan  con su sudor la  hospitalaria tierra 
más do .300,000 em igran tes, en su mayor 
parte italianos. ¡Lástim a grande, que estos 
in felices cjirezcan de la  necesaria asistencia 
re lig iosa ! A s í se exp lica  que no há mucho 
se revolucionaran movidos por ambiciosos 
revo lucionarios; revolución que el G-obierno 
sofocó con su sangre. ¡ Pobres em igran tes! 
lOuán triste es la  condición de la  mayor 
parto de ellos, que tienen que comprar á 
costa de su fe  su bienestar m ateria l!

¡ Quiera N . Seíior que nuestra Oasa de 
Rosario se desarrolle lo  bastante para poder 
mandar Misioneros que los alienten á con-
servar in tacta su fe  y  á no renegar de las 
re ligiosas tradiciones de sus mayores y  de 
su p a tr ia !

(jSe contimiard).

V A R I E  D A D

K s m»«‘esm *io no  d o in o ra r  la  eonvei*-
Eu uua ciudad de Francia vivía un 

rico comerciante, padre de numerosa familia, 
tranquilo y laborioso, pero descuidado en el cum-
plimiento de sus deberes de cristiauo. Sucedió 
que un célebre orador llegó á predicar las confo- 
rencias de adviento. Grande fué el concurso; 
muchas almas abandonadas se habían reconciliado 
con D ios; pero el negociante, á pesar do las re-
petidas instancias de su nuyer, no quiso seguir 
el ejemplo.

Sentado una vez A la mesa con toda su fam i-
lia, advirtió señales de lágrimas en los ojos de 
su virtuosa esposa. — « Vamos, la dijo en broma, 
¡con que hoy ha habido llanto!... Va conozco el 
motivo... Es necesario ser más razonables; bien 
sabes que no soy un impío, ni un enemigo do la 
religión, y  que ya vendrá día en qu ' me confe-
sará. — Amigo m ío, dices que te ..onfosarás; 
pero 4 y si antes llégala  muerte t — ¡ 1 .ih ’ siem-
pre la misma cosa; no tienes más que bi muerte 
repentina á los ojos. Tmnqxiilízate. V golpeándose 
el pecho agregó: « Mira, hay todavía aquí bas-
tante hierza y  vida... » Y  esto diciendo, palide-
ció... y cayó... Le recogieron. ¡ F.staba muerto !

Bibliografía

l i a  S e m a n a  C a tó lie a . — Itevista Religiosa 
Dedicada á Fomentar la Piedad en las Familias 
Gristianas. — Este semanario católico, no nece-
sita recomandación alguna •, él por si solo basta 
para recomendarse. El encontrarse en todas par-
tes, es una evidente prueba de la pureza de sus 
airaigados sentimientos católicos. Por si nuestro 
Boletín llega á alguna parte, aun cuando sea en 
la América, á donde ella aiín no haya llegado, nos 
honramos recomendándosela á nuestros lectores, 
seguros do que nos darán las gracias. — Se subs- 
cribe en Madrid Bolsa-10 pral.

E l  A . i x x i l i a r  < ie l  P u l p i t o . — Esta acreüi- 
tada á interesante Revista ba entrado en el décimo- 
cuarto año de su publicacián.

Cada número consta de 24 páginas, en _4.® español, 
independientes de la cubierta. Se publica los días 
7,17 y 27 de cada mea. «  »

Se divide en tres secciones: I.“ De Sermones. 2.“ De 
Liturgia. 3.”' De obras escogidas, ascéticas, teológicas j  
predicables, cada una con paginación diferente, para 
que puedan encuadernarse por separado.

Precio de la suscrición: 0,75 céntimos, al mes, en 
España, y 1 peseta en Ultramar y  América.

No 86 admiten suscrioiones por menos de xm año.
No se serxútó suscrición alguna sin que se abone, 

por lo menos, un trimestre adelantado.
E l pago se hará en letras del Giro mutuo ó sellOT 

de franqneo, certificando en este caso las cartas. No 
se responde de sellos que vengan sin certificar.

Toda la correspondencia, consulta y pedidos, se 
deben dirigir al Presbítero D. José María Bneno 
Pardo, Administrador de El Auxiliar del Púlpito, El- 
viia, 117, i-ranada.

COOPERADORES SALESIANQS DIFUNTOS

Exma. Sra. Marquesa de Campo-Ameno — Medina Si- 
douia {Cádiz).

Sra. D.“ Dolores Quiutanilla — Carmena (Eevillla).
» » Andrea Flores — San José de Collioo.
» » Jesús Villar de Espinosa — MAjioo.
» » Serafina Ortega Reyes — Méjico.
»  • Micaela Villa — Méjico.
» » Ana G. de Rubín — Méjico.
» » Luisa Rebollo de Carmena. — Méjico.

D. Ignacio Bonítez — Puebla do los Angeles 
(áfrico).

»  Agustm Diaz Naredo — Pazo del Norte ( Mi- 
üoo).

» Feliciano Alvarez — Méjico.
»  José Barro, Abogado — Méjico.
» Miguel Andrade, General — Méjico.
» Clenovol Bailen, Cónsul dol Ecuador — París.

Sr.

Snpticnmos encarecidunente 4 nneetros lectores no ee olvidan 
cu sus cotidianos ejsi-cicios de piedad, de estas almas con 
k̂ nienos en vida tsUu' imos unidos con el vinculo de la oiistiua 
caridad. Áconiémcuo.* quo la caiidad de que usáremos bada 
las benditas Almas del Purgatorio, Dios dispondrá se use con 
nosotros después >.o nuestra muerte.

REQUIEM AETERNAM DONA EIS DOMINE.

PATER, AVE, REQUIEM.

Con aprobaeiis ds la Autoridad Scleáásüea -  Gerente JOSÉ 6A1BI50. 
T a r ín  —  T ip o g ra f ía  Sa le s ia iia .
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Mis dificultades. — ¡'Pero si yo ho  tengo fé !  Yo gttt- 
$iera practicar mi religión, pero no puedo, por 
el P. D. Damás S. J.

La Lámpara de! Santuario. Novela moral religiosa 
por el Emmo. Cardenal Wiseman. ¿ Ray un Dios 
que cuide de nosotros y de su Iglesia f  por ílñr. 
de Segur.

La !6 y la Ciencia moderna por el mismo.
Los Viajeros del Ferrocarril, seguido de la Vida de 

la Pastorcita Santa Germana Oonsin por el Pbro. 
Francisco Butiña de la Compañía de Jesiis.

Vida de San Luis Gonzaga por el R. P. Rivadeneira.
Los Muertos y los Vivos. Conferencias acerca de las 

comunicaciones de Ultratumba por el P. Ma- 
tignon.

El Mejor libro 6 el Crucifijo por el Sacerdote Bon- 
giovanni.

Benjamina.
Lecturas recreativas por el P. Luis Coloma.
Vida de Santa Rosa de Lima por el P. Pedro Riva-

deneira.
Del Infierno al Paraíso, becho histórico del siglo pa-

sado por el P. Juan José Franco.
Maquinaciones tenebrosas y Rasgos edificantes. Colec-

ción de liistoriaa escogidas por el Presbo. Don 
Camilo Ortúzar.

La Presencia Real de N. S. Jesucristo en el Santísimo 
Sacramento del Altar por Mfir. de Segur.

Imitación de Cristo. Edición elegante y  económica.
E! Poder Temporal del Papa ó la Cuestión Romana.
Vida de San Vicente de Paul seguida de la del B. Juan 

G. Porboyre.
Cartas espirituales escogidas de San Francisco de Sales.
De los deberes de! hombre por Silvio Pellico.
Las siete maravillas de la Virgen del Valle por el R. 

P. Bemardino Orellana.
Vida do San Agustín por el Presbo Don Julio Bar- 

beris.- Edición popular encomiada por varios 
Cardenales y Obispos, traducida al español do 
la última edición italiana. — Talleres Salesia- 
uos de Sarria.

Vida de Domingo Savio el San Luís Gouzaga del 0- 
ratorio Salesiano. Relación de singular interés 
escrita por el Presbo. Don Juan Bosco y tradu-
cida con todo esmero para los Talleres Salesia- 
nos de Sarriá.

Primer libro de Lecturas graduadas con nociones 
elementales de aritmética, geometría y  cate-
cismo. — Sarriá.

Historia Sagrada. Cien lecciones con grabados saca-
dos do la Biblia ilustrada de Doré. —  En rús-
tica 0,75 Pta. En tela 1. De lujo 1,50.

Felicidad desconocida por el Presbo Esteban Trione.
Leyendas y Tradiciones por Francisco P. de Capella,
La Fe y la Incredulidad.
La Perla escondida por Matilde Bourdón.
Vida del Presbo Salesiano Don Víctor Alassonati, por 

el R. P . Francesia.

Ei Heroísmo en sotana por el General Ambert. 
Taxil. Un varapalo á las sectas.
Yo he sido impío. Revelaciones espiritistas y ma~ 

sónicas por José Hnertas Lozano.
El Dios de otro tiempo por Conrado de Bolanden. 
Quién es Jesucristo ? D. L. C. de Segur.
Opúsculos de propaganda contra et protestantismo.
Los verdaderos amigos del Pueblo por el 11.*"'’ S.t

Obispo de M á la g a .......................Pts. 0 50
Don Bosco y su Obra por el 11.*““ Obispo de Milo,

hoy día de IM á laga ........................... » 0 60
Don Bosco por el Doctor Don Carlos D ’Eapinoy. 

Caballero Gran Cruz de la Orden pontificia de 
San Gregorio Maguo. Acaba de publicarse la 
segunda edición española muy aumentada y  re-
visada con todo e s m e r o .................. » 3 —

Principios Elementales de Gramática Latina, por oí 
Presbo Salesiano Don Celestino Durando: tra-
tado el más sencillo, metódico y  práctico para 
alcanzar el conocimiento de dicho idioma, y 
que ha sido aplaudido por excelentes latinistas 
y  maestros.

Segunda edición hecha en Barcelona » 2 ~  
La Casa de la Fortuna, Drama del Presbo. D. Juan

Bosco.................................................. »  0 40
Semana Santa. Texto en latín, con traducción al 

castellano de las lecciones, espístolas, evange-
lios, y  con explicación de las ceremonias de 
cada función, recientemente publicada en los 
Talleres de Sarriá. En tela pts. 1 25. En piel 
de 1 50. á 3 25.

Don Bosco. Amenos y preciosos Documentos sobre 
su Santa Vida y admirables Obras compilados 
por un Cooperador Salesiano. Un vol. en-16 de
p.ág. 440, Pesetas .....................................1 00

Vida de Miguel Magone. Narración interesantísima 
hecha con no menor gracia que naturalidad y 
sencillez, por el Presbo. Don Juan Bosco, y  en 
la cual se manifiesta cómo un niño recogido de 
la calle llegó á ser uno do los alumnos más a- 
vGutajados y  virtuosos del Oratorio Salesiano 
de Turín, donde murió en olor do santidad.

Segunda edición, ti'aducida cuidadosamente y 
publicada con elegancia en los Talleres Salesia-
uoB de Sarriá. P e s e t a s .......................0 40

Culpa y Perdón • Seyano. Son dos de los dramas más 
acreditados del muy distinguido escritor Presbo. 
D. Juan B. Lemoyne.

Traducción española. Cada uno, Pts. . 0 40 
La Virgen de Don Bosco, por el Presbo. Don Camilo 

Ortúzar. Preciosa colección de gracias y favo-
res alcanzados por intercesión de María Auxi-
liadora, muy eficaces para avivar la fe y piedad 
de los fíeles.

Tercera edición de lujo, Pesetas . . 0 50

N. B. A l precio de cada obra es preciso añadir el 
10 p. por los gastos de correo y expedición»
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PUBLICACIONES RECIEN TES

(ÍATECISIIO líSPLlCADO m
por el Salesiano D. CAMILO OllTIÍZAR, Pbro.

Jjji Tipop-H iía Salesiaiia de Sarriá-Barcelona acaba de publicar la  tercera edición, j ís  ^ 
una obra de sumo interés, la  que recomendamos de un modo especial (i los señores Pd- 
ri’ocos y  personas dedicadas al espinoso cargo de instruir íl la  juventud, no siéndolo menos 
{\ toda suerte de personas, y  mayormente á los padres de fam ilia. E l piadoso autor ba 
espuesto con c laridad , no sólo las enseñanzas do nuestra santa Relig ión , .sino que, con 
acierto, ha reunido variados y  preciosos ejemplos que alientan ó practicar la  virtud.

«  E l Catecismo constituye el fundamento indestructible de la  educación cristiana. En 
él se resuelven todas las grandes cuestiones y  se ensenan los más sagrados deberes el 
lazo misterioso que une al hombre con DioSj el cielo con la tierra , el tiempo con la dernidad.

«  Pa ra  facilitar su conocimiento nada más á propósito que añadir los ejemplos á la 
docti’ina. Las palabras mueven; los ejemplos arrastran. E l  camino de los preceptos es largo 
y  penoso, el de los ejemplos corto y  agradable. Nuestro Señor sembraba de i^arábolas sus 
onseñanzas. »

E l Catecismo explicado con ejemplos que anunciamos, tiene, pues, el objecto propuesto. 
Constituye un tomo de 1010 páginas, y  se vende al precio de 4 ptas. en rústica, y  G en- 
(Miadcrnado.

A L  C I E L O  P O R  M A R I A
por el Hresfa. Dou CAMILO ORTUr.AR,

de la Pía Soriedad de San Francisco de Salcj?.

T ip . Salesiana Turín. E n  rústica Pts. 1.
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